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La ofensiva victoriosa de î uestro Ejérci­
to vengará los miles de víctimas inmola­
das por el fascismo y clavará la bandera 
del Frente Popular en las tierras robadas

al pueblo español

La Conferencia de la O. S. R. ayudará 
al fortalecimiento de los Sindicatos

'tal

1 LES  DARA UN A J U S T A  O R IE N T A C IO N
En v í spera s  de 

Q una Conferencia 
de gran trascen­

dencia
L a s  O. S. R. de Madrid, que cuentan 

en su  haber con una participación inin­
terrum pida en la  lucha por el m ejora­
miento de las condiciones de vida de la 

clase obrera, que en el principio y  desarrollo de la  actual guerra por nuestra inde­
pendencia ha ofrecido todo a  la  cau sa  de nuestra victoria, va  a  celebrar su  Confe^ 
reiiüia en los d ías 17 y 18 del p r^ e n te  mes.

Nadie puede negar (y el que a  ta i se  atreviese se  pondría enfrente de la  
lidad viva de los hechos que se  vienen desarrollando en el curso de n u e s^ a  1 
contra el fascism o) la  aportación que los Sindicatos han dado y contig»ú-,danBd 
p ara  lograr n uestra victoria. N uestra Conferencia, pues, en el an á^^^^^^tico  
que justam ente le corresponde realizar como vanguardia organizada tedios 
dicatus madrileños, e stá  obligada a  sacar experiencias tanto  de 
trabajo s que en favor de nuestra cau sa  han realizado los Sin 
de aquellos otros que van a  remolque del sentir de los trabajado 
sidades de la  lucha. E s, pues, bajo el concepto m arx ista  de la  c 
do la j  experiencias de un año de lucha, como la  Conferencia/áe 
fo r jar  el program a, la  ju sta  orientación que los Sindicatos ntftdrilei 
acabar pronto la  guerra, deben seguir.

Grandes problem as van a  ser abordados en nuestra C oSffj^ tfija . En tre 
queremos destacar en prim er plano los progresos recient^ 'S jp^T jSlr 
de la unidad hemos logrado. E l program a sobre el cual ii1Si»|jng[i- 
to  del Comité de Enlace de am bas Federaciones de G rupos9v^ ''^BQ ^'ifñ idad  
principios ni una unidad sentim ental. D e aquí que tén gan o s 
el éxito de nuestro futuro trab ajo  de unidadl e s tá  d etertal^m ^ P iS ^ a  
con que sea puesto en práctica, por el cumplimiento in fle a b le ^ e  
se adopten, por una participación activa  de todo el p l̂riEQH4 9 ^̂ 1S&-torn{ 
tro trabajo , y por una critica constructiva que p e r iÁ a
tos o incomprensiones que puedan obstaculizar la  __
trabajo , dirigido hacia la  existencia de un solo Grupo q ^  $ ñ d k

N uestra Conferencia ha de fija r  una posición d a  
aquellas corrientes extrañas al m arxism o y a  la  lu jB ^
Uan en d e r ta  medida en el seno de los Sindicatos, 
intereses de la gu erra  y de la  revolución, crean u: 
terminan lo contrarío.

Nadie puede en los actuales momentos decía: 
unidad sindical. Sin em bargo, a  la  unidad sindical 
diante el establecimiento de unas relaciones perm anentes 
ralelos de la  U. G. T. y de la  C. N , T., que, bajo  un "p^teram a 
nancia con los momentos que vivimos y a  través del ^  
dad de acción, demos una m ayor eficacia a  la  lucha los
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L a  escena representa una alcoba 

lu josam ente amueblada. E n  la  cama, 
Lu is  lanza de vez en cuando unos 
ay es lastimosos. A l lado de la  cama, 
Pedro, am igo del en ferm o; su madre 
doña P ila r  y  su herm ana Pura . Don 
A do lfo , médico, acaba de reconocer 
a l paciente.
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dicatos a  nuestro Gobierno del Frente Popular. E s t a  a 
sobre la  base de una declaración m ás o menos platón! 
práctica de todas su s decisiones p ara  aportar a  éste  cli~r d^ 
asesoram ientos que perm itan una ayuda real en la  luch 
de difíciiitades y por la creación de una potente industria de 
necesaria y m ás urgente.

N uestra Conferencia va a  abordar un tem a tan  im portan 
actual estado de la s  organizaciones sindicales. M uchas veo 
tido que a  cada nueva etapa de la  lucha correspondeui^nuevo 
es asi, tenemos que reconocer que una de las ta rea s importáis 
del momento es la  de ir a  tran sform ar el sistem a r e b a s ^ f l t .^  organizaciones 
m íales por fuertes Sindicatos de industria, que, d ir ig io s  p o r t ^  traba.{adores
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secretario de los
G. S. S., h a b l a  
para UNIDAD
— ¿Q ué im portancia le concede a  la  

formación del Comité de E n lace?
—Toda la  que tiene, y es mucha. E s  

en estos Com ités de Enlace en donde he­
mos de acreditar unos y otros la  since­
ridad de n uestras palabras, contrastán­
dolas con nuestra conducta. Y  s i  aq n 
som os capaces de entendemos, de coxr 
prendemos, de conducimos con lealtad, 
de sentar los cimientos de una confr^ 
tem idad sincera, no cabe duda que 
el paso de m ás im portancia dgdo 
den a  la  unificación de los 
m arxistas, gu las y  crien  
tros Grupos.
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consecuentes y de una m ayor visión, 
a  la creación de una Industria or¡

He aquí'un ligero bosquejo de li 
de la Conferencia de las O. S . R.,| qiit 
m ilitantes de la O. S. R ., sino de 
quieren, como nosotros, acabar col 
rápida victoria y que quieren, sobre 
instrumento que cum pla el papel que le
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N uestro E jérc ito  popu lar, con go lpes de m ano, a le ja  a l enemigo
de nuestra querida ciudad

ve
N o ^  F u é ^ s e  joven 

asistía  a 
T i e n e  gracia, 

en provincias, de un 
n verdadero ta lento, 

d i ^ n o r  sospecha. Creo que 
m archa bien ahora, 

dro.— M uy bien. D ios nos p ro te ­
ge. tíó lo  en esta calle tenemos incau- 

as siete fincas, y  el producto in ic ­
ios a lquileres pasa a manos 

de... P ^c isam en te  el padre de este 
desde F ranc ia , hace mucho 

el ortien.
Don A do lfo .— -Pronto podremos qu i­

tarnos las caretas.
Pedro.— Y  vengarnos de toda esa 

gentuza que nos rodea.
Don A do lfo .— (Acercándose a doña 

P ila r.J  Si-ñora, s i desea usted que les 
mande un  sacerdote...

Lu is . —  ( Con v o z  entrecortada.) 
¡V iva  F ranco ! ¡V iva  H it le r !  H ay que 
ap las ta r a los ro jos.

Pura .— E l pobrecito delira.
D on A do lfo .— A,l con tra rio , señori­

ta. E sto  es síntom a de una reacción 
favorab le .

Doña P ila r. —  ¡D ios m ío ! ¡S i le 
oyeran !

Pedro.— Ya saben que he tomado 
mis precauciones. A qu í no en tran  más 
que los nuestros.

Don A do lfo .— Bueno, me voy. V o l­
veré a la noche. Ya ■’inhp. nnerido Pe- 
i r o ;  s i hay que hacer a lgún  trasiego 
de armas, con yni oiuzuovíe y  m i car­
net nadie me re r ,s tra  el m aletín.

(Te lón ráp ido .)
E l público ( ru g ii ndo),— ¡Cómo está 

la  re tagu a rd ia !
Z E F
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'd é lE i^ lb ,  s{)licando asi, 
gram a. Grupt-s 

cp iistiti^ . el Co- 
‘  - ' -á  ac-

lunistas 
e 'a  nuestro 
indiscutible 

la  unidarf^^l proletariado es- 
raaradas socialistas, 

reconociéndoles la E je- 
Ha G. S. S. la  razón qae

a ra  sentirse molestos, porque 
b fu era  dejarían  de ser socialis- 

y hoy éstos, como siempre, no se 
lian dispuestos a  que a  nuestros afilia- 

de arriba abajo  y  de abajo  arri­
ba, se  les trate  sin  respeto y considera­
ción; a  e.stos Grupos, repito, procuram os 
convencerles p ara  que depongan su  ac ­
titud; pero bien entendido, sin  que en 
este  caso concreto nuestras razones pue­
dan tener fuerza de obligar.

De otro lado, h ay  Com ités de Enlace 
constituidos donde funcionan adm irable­
mente inteligenciados com unistas y  so­
cialistas, sin  duda f>orque el buen senti­
do, la sinceridad, la  lealtad y la  conduc­
ta  son facto res im portantes que ni unos ni 
otros pudieron olvidar p ara  satisfacción  
suya.

Otros Com ités de Enlace, en cambio, 
no llegan a  funcionar regularmente, por­
que todos los factores que a  los prime­
ros les hacen coincidir, en éstos no se 
conocen. Misión de las Federaciones ha 
de ser; orientar y  aconsejar unos me­
jores modos conducta que hagan po­
sible el término de toda discrepancia y 
posibiliten una inteligencia p ara  una ac­
ción común.

— ¿Q ué v en ta jas reporta a  los Sindi­
catos y a  la gruerra la  unidad de acciJn  
de los G rupos?

— L as ven ta jas propias de toda acción 
mancomunada. Si los Grupos que orien­
tan y dirigen el Sindicato coinciden en 
una acción a  desarrollar, no cabe duda 
que ha de ser el Sindicato quien recoja 
de form a inm ediata las ve^itajas o be­
neficios de e s ta  conducta de nuestros 
Grupos.

L a s  m ism as ven tajas ha de reportar

* < T » J

en relación con la  guerra; isd los Sin.di- 
catos, por la  acción de nuestros Grupos, 
logran una mayor producción, superan­
do la  calidad, ello será en beneficio in­
mediato del triunfo de nuestra causa.

O tra ven taja  para  la guerra debe re­
portar nuestra unidad de acción. L a  
apl^ación  estricta  del apartado sexto, 

o segundo, del acta  de constitu- 
ión %  nuestro Comité de Enlace dará 

?ar »  que numerosos cam aradas em- 
3ca(9s en cargos de Partido, de orga- 
iacidfc, por am istades y unas €m'.a1aa> 

mendaciones, se desembosl 
a  saber lo que es la gqei 

viéndola cumpliendo con su  debe 
tar, y a  que sus quintas fueron 
poradas a l glorioso E jército popul 
jando abandonado el cargo civil, p  ̂
alto  que en éste se  ^cu en tre .
"“ L a  aplicación leal de este apartado 
por p arte  de ambos Grupos dará la tó­
nica del grado en que se  quiere la uni­
dad.

— ¿ Cómo llegar a  la  exi.stencia de un 
solo Grupo en cada Sindicato?

— M uchas veces lo hemos dicho: en 
cuanto que los dos Partidos qua nos 
orientan se fusionen. Los Grupos Sin­
dicales Socialistas son órganos creados 
y orientados por el Partido Sociali.“ta  
Obrero Español por el año mil novecien­
tos, aproxim adamente, p ara  trab ajar 
dentro de los Sindicatos en un sentido 
m arxista, de acuerdo con las doctrinas 
de Pablo Iglesias, a  quien tanto se  ha 
olvidado por una parte del proletaria­
do español. Cuando nuestro Partido, au­
toridad suprem a para nosotros, acuerde 
la unificación, en la m isma form a y en 
aplicación ju sta  de las instrucciones que 
entonces recibamos, nosotros procedere­
mos a  nuestra unificación orgánif^a con 
la O. S. R .¡ antes no es posible; y por 
respeto a  nuestra form a de pensar y en 
atención a  la disciplina que declaramos 
aca tar  de nuestro Partido, no es leal 
que se  insista por otros organism os para 
hacernos incumplir nuestro propio pen­
sam iento y con nuestro Partido Los 
Grupos Sindicales Socialistas se unifica­
rán llegado el momento oportuno; mien­
tra s  tanto, pongamos los jalones de nues­
tra  cordialidad para  señalar el paso a  
una inm ediata unificación.

— ¿ Conveniencia de la  creación del 
Partido Unico del Proletariado?

— No solamente conveniente, sino ne­
cesaria estimo la  creación de este P ar­
tido. Nadie que figure en nuestro ̂ ^movi­
miento proletario y actúe sincei^mente 
puede poner trabas á  la uni-dan 'de los 
P artidos obreros. Por nuestra parte he­
mos procurado siempre la unidad con 
nuestra conducta y no siempre fmmos 
correspondidos. Reajustem os n u e s  tro 
proceder y posibilitemos la unificación, 
cuyas consecuencias inm ediatas sera la 
m ayor conveniencia de los intereses dé­
los trabajadores m arxistas.

Angel PEINADO

NOTA D E  L A  REDACCIO N.—Tenemos precisión de expresar, siquiera sea 
brevemente, nuestra discrepancia con algunas m anifestaciones del compañero 
Angel Peinado.

“  E l Partido Comunista, por boca de sus dirigentes, ha censurado, no a  unas 
personas, sino unas actuaciones políticas. A sí lo estim am os las O. S . R-. qno 
somos organizaciones de m asas, en el m ás amplio sentido, sin que se nos pueda 
identificar como organización netamente comunista.

Y en cuanto a  la «lealtad», creemos que consiste en cumplir totalm ente el 
program a acordado por las dos Federaciones, sin dejarlo a  merced del personal 
criterio o mal humor de un directivo de cualquier Grupo. Los de O. S . R. cum­
plirán sin reservas dicho program a.
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U N I D A D

¡Más democracia 
sindical!

¿Qué entendemos nosotros por demo­
cracia  sindical?

L a  dem ocracia sindical se expresa en 
la  m ás am plia libertad y participación 
de las am plias m asas reunidas en los 
lugares de trabajo, asam bleas de Sindi­
catos, Plenos y Congresos, donde cada 
uno de los afiliados expone libremente 
su  opinión sin ninguna clase de coacción 
o temor, y, por último, vota la propo­
sición que considera m ejor para sus in­
tereses, acatando siem pre las resolucio­
nes de la  mayoría.

L a  democracia sindical se  expresa tam ­
bién en el derecho de participar en la 
dirección de las organizaciones con la 
representación que corresponde a  dis­
tintas corrientes del movimiento obre­
ro, con la correlación de fuerzas y el 
cumplimiento de los acuerdos que impo­
nen para  todos los afiliados, respetando 
los derechos y deberes que nos imponen 
los reglam entos de la  organización y las 
decisiones de las m ayorías.

Dem ocracia sindical es cuando una di­
rección aplica el m ás amplio sentir de 
reuniones y asam bleas, y no cuando se 
impone desde arriba, desconociendo el 
derecho de los afiliados y contra el sen­
tir de éstos.

H ay muchos cam aradas que parece 
que han perdido la  memoria y  creen que 
las organizaciones sindicales son de su 
exclusiva propiedad y  que los afiliados 
no tienen otra misión que aceptar como 
buenos su s criterios particu lares aprove­
chándose de los cargos que ocupan, en 
vez de interpretar los intereses de los 
que les han elevado. A sí se da el caso de 
tom ar acuerdos y resoluciones de carác­
ter general y político sin  consultar para 
nada a  los afiliados, y  negar Asam bleas. 
Plenos y Congresos por la sencilla razón 
de no convenirles a  ellos. Y  esto  trae 
como consecuencia que los Sindicatos, en 
vez de ser escuela de educación revolu­
cionaria y  órgano de defensa de todos 
los obreros, se  convierta en un aparato  
sectario, sin  contenido.

En  todas las proposiciones de unidad 
que se  han hecho en los distintos paí­
se s  el prim er punto a  tra ta r  siempre 
fué la  dem ocracia Interna de la s  o rga­
nizaciones sindicales, sin  cuya garan tía  
no hay unidad. No se ha dado ni un solo 
caso de unidad efectiva sin haber re­
suelto el problema de la  democracia.

En  España, y sobre todo en Madrid, 
las organizaciones sindicales siempre se 
han caracterizado por am plia dem ocra­
cia  sindical. ¿P o r  qué es ese afán, aho­
ra, de algunos dirigentes de coartar el 
patrimonio m ás querido de las m asas 
sindicales? Precisam ente ahora e s  cuan­
do es m ás necesaria la  democracia.

Cuando España lucha por su  indepen­
dencia y  su  libertad; cuando en la s  trin­
cheras se  defienden las conquistas de la 
clase obrera de toda la  vida; cuando del 
rumbo de la  política de las organizacio­
nes obreras depende el triunfo o el fra ­
caso de nuestra lucha, los afiliados a 
los Sindicatos deben ser escuchados y 
respetadas sus opiniones por los dirigen­
tes. E s  demasiado serio lo que nos ju ­
gam os en e sta  lucha p a ra  que algunos la 
aprovechen p ara  su  beneficio particu­
larísimo. como ha ocurrido en algunas 
localidades con compañeros que han 
ejercido este derecho y se  am enaza a 
otros.

Los cam aradas de la  O. S. R. deben ha­
cer comprender a  todos los cam aradas 
socialistas y an arqu 'stas que sin una 
am plia dem ocracia sindical no podrá ha­
ber unificación efectiva.

E s  urgente que este trabajo  se  haga 
también en común, pues en la  medida 
que los afiliados a  am bos Grupos p arti­
cipen en la  discusión y en la  solución 
de los problemas, en esa  medida será 
comprendida, defendida y eficaz la  uni­
dad.

E s  necesario que las diferentes Di­
rectivas estén en estrecho contacto con 
la  m asa, e inmediatamente reciba sus 
im presiones y las transm ita al gremio, 
esclareciendo a los compañeros los pun­
tos que p ara  ellos creen son confusos.

E s  necesario que las diferentes E je ­
cutivas de las Federaciones nacionales.

tanto de la  C. N. T. como de la  U. G. T., 
accedan a  las peticiones de los distintos 
Sindicatos, celebrando las reuniones de 
Plenos y Congresos, saliendo del ariqui- 
losamiento en que están  colocadas algu­
nas.

E s  necesario también hacer una gran 
propaganda de esclarecimiento de lo que 
representa para los Sindicatos la crea­
ción del Partido Unico del Proletaria­
do, a  base de la fusión de los dos gran­
des P artidos m arxistas, y conseguir que 
todos los Sindicatos y obreros sin par­
tido se interesen y trabajen  también en 
pro de dicha unificación.

L a  unidad sindical es hoy una necesi­
dad; pero seria  infantil pensar que ésta 
se va  a  realizar por sí sola, o porqlie dos 
Comités se pongan de acuerdo en una 
Secretaría. L a  unidad sindical se lleva­
rá a  la  práctica en la  medida en que se 
practique la dem ocracia sindical y las 
grandes m asas de afiliados participen en 
la  discusión de los problem as que la  pro­
pia unidad plantea, y en la elaboración 
de las p lataform as que sirvan  de oase 
para realizar la misma.

E l tra b a jo  s in d ica l ordena- 
nado es ta m b ié n  una  la ­
b o r que aco rta  e l p lazo  
que nos separa de la  v ic ­
to r ia .

4M ■•■■■■■■■■■I
L a  unidad, sin e sta s  condiciones, será 

un papel mojado que es rom perá ai pri­
mer empujón de cualquier oportunista 

Por eso se impone que desde hoy en 
adelante la preocupación de todos los 
partidarios de la unidad sea  el reforza­
miento de la  dem ocracia en todos los Sin­
dicatos, y conste que nosotros, al hablar 
de dem ocracia sindical, lo hacemos para 
todos las m asas trabajadoras de E sp a­
ña, pues creemos que es una de las pre­
m isas fundam entales p ara  dar soluciójj 
a  todos los problem as que los Sindica­
tos tienen planteados.

H ilario CALOTO
•u*nnM4*it«i«*miMi«Maaaiia««»m«aiM«*naaaa»aiiaiaBaBaaBaaaBaaaaBa«aaaaaaaaa«ianBaaB

C O M I T E S  DE  C O N T R O L
En tre las m últiples experiencias que 

la  actual situación nos ha deparado, y 
cuyas enseñanzas y  características de­
bemos estudiar y analizar con el m á­
ximo detenimiento y atención, tanto por 
su im portancia actual como por la  que 
han de adquirir en el futuro, m ás o me­
nos próximo, si acertam os a  precaver 
sus consecuencias y depurarlas de los 
errores y debilidades que puedan pre­
sentar en el presente, figuran los Comi­
tés de control en la  industria.

Comités de control. V ieja consigna que 
las actuales circunstancias revoluciona­
rias han convertido en realidad cierta 
y tangible y que la  torpeza, la negli­
gencia y— ¿p o r qué no decirlo?— en al­
gunos casos la m alicia, han desvirtuado 
y desfigurado h asta  convertirla, en oca­
siones, en algo odioso o por lo menos 
desagradable.

Los Comités de control, que represen­
taban una necesidad económica, real, 
surgieron en el momento histórico en 
que esa  necesidad era inevitable. Cum­
plían, en principio, un cometido deriva­
do de la  m ism a necesidad. Algunos, fie­
les a  la  misión que les estaba encomen­
dada, han continuado una trayectoria 
honesta, rígida, inflexible, respondiendo 
honradamente a  los fines p a ra  que fue­
ron creados y satisfaciendo en todo mo­
mento la  necesidad de su creación.

Pero, es ju sto  confesarlo, en su mayo­
ría se  han apartado del camino recto, 
de la  directriz que correspondía a  su  ori­
gen y nacimiento, derivando hacia ca­
minos tortuosos, hacia actuaciones poco 
en consonancia con la tónica de auste­
ridad y sacrificio que el momento exige 
de los verdaderos revolucionarios, de los 
auténticos an tifascistas, con cuyo asen­
so fueron dados a  luz.

¿C u áles son los defectos fundam enta­
les de estos Com ités de control que asi 
se  com portan? En  prim er lugar, en el 
lugar m ás destacado, figura la  fa lta  de 
dem ocracia que inspira su s actuaciones. 
En  efecto, el Comité de control, nacido 
por la  voluntad unánime de los trabaja­
dores de una em presa, ha de responder 
siempre a  esta  unánime voluntad: debe 
ceñirse en todo momento al criterio uná­
nime, o por lo menos m ayoritario, de los 
trabajadores de ta l empresa, sin reser­
vas ni autonom ías, que si en princip'o 
parecen fortalecer su vida y actuación, 
a  la  la rga  sólo sirven p ara  convertirse 
en organism os desligados de la  m asa y, 
por tanto, carentes de la  efectiva sav ia 
vital que el proletariado comunica a  
cuanto nace de su seno.

Y como corolario, como consecuencia 
inm ediata de este defecto intolerable, 
surge en ellos el aburguesam iento, el 
enfrentamiento con los intereses de los 
trabajadores que falsam ente sem eja re­
presentar y, con todo ello, la  antipatía 
y la desconfianza. En  resumen; la inefi­
cacia, la  contradicción y, en muchos ca­
sos, el perjuicio.

E l Comité de control ha de e star  ba­
sado, por tanto, en la  m ás absoluta y 
estricta democracia. Pero hagam os dis­
tingos; en la  m ás absoluta y estricta  de­

m ocracia de cuantos trabajadores inter­
vienen en la  em presa a  que pertenece. 
Todos, absolutamente todos los trab a ja ­
dores de la  m ism a deben y pueden inter­
venir en y  sobre el Comité de control. 
N ada de distingos sindicales, ni aparta­
dijos según etiquetas. Todos los trab a­
jadores, sin distinción, han de tener el 
mismo derecho y los m ism os deberes en 
cuanto al Comité de control de una em­
presa S2 refiere.

Y éste, el Comité de control, tiene 
una obligación ineludible. L a  de estar 
estrechamente ligado a  la  base, a  la  m a­
sa  de los trabajadores, en contacto e s ­
trecho y permanente, recogiendo en todo 
momento su  sentir, su s  necesidades y 
aspiraciones, comunicándole y sometién­
dole en todo momento su actuación pa­
ra  la aprobación o censura inmediata. 
Comité que así no ae comporte no es 
ta l Comité obrero de control, sino con­
tinuación vergonzante de los antiguos y 
desplazados burgueses, sin  la  disculpa de 
un sentido de clase que pudiera am pa­
rar  a  éstos.

E l Comité de control y su s componen­
tes no deben, no pueden olvidar" su  pro­
cedencia clasista , y  su  comportamiento 
debe ser, como tal, el mismo de los de­
m ás trabajadores. En  la  vida cotidiana 
ha de proceder como el resto de su s com­
pañeros, compartiendo con todos las t a ­
reas profesionales, incluso sin la  menor 
som bra de desdoro ni el m ás insignifi­
cante principio de apatía. Y  en cuanto 
a  su actividad, no nos asustem os por 
ello, ha de ser ilim itada. Huyendo de 
burocratism os innecesarios y perjudi­
ciales, desplegando una actuación con­
secuente de permanencia, de trabajo  sin 
descanso, febril, informado por una ca­
pacitación suficiente, ha de dirigir y  en­
cauzar la  vida de la  industria sin  des­
m ayos ni vacilaciones, en colaboración 
adecuada con el resto de la  industria, 
del Gobierno y  de las necesidades de la  
lucha y  de la  victoria. Sin egoísm os ni 
personalism os individuales o colectivos, 
de una colectividad lim itada y reducida.

He aquí la s  principales, la s  fundamen­
tales características de un Comité de 
control: dem ocracia y actividad, y los 
modos negativos que nunca deben carac­
terizarle; burocracia y personalismo. No 
pretendemos ago tar hoy el tema. En 
trabajo s próximos, inmediatos, insisti­
rem os sobre otros aspectos. Por hoy bas­
ta. Y  si nuestras indicaciones presen­
tes se  vieran atendidas, ya sería bueno y 
nos daríam os por satisfechos. L a  Confe­
rencia Provincial de la s  O. S. R., ya 
próxima, dirá sobre tan trascendental 
cuestión m uchas y substanciosas orien­
taciones.

En  ella el tem a adquirirá una im por­
tancia adecuada al interés que reporta 
a  la  clase trabajadora. Voces autoriza­
das de destacados trabajadores y diri­
gentes sindicales se  pronunciarán despro­
v istas de pasión, con la  sensatez que ca­
racteriza a  la  vanguardia de la clase tra ­
bajadora organizada.

Antonio CA BA LLER O

EVACUACION O ESCUELAS
Uno de los problem as m ás im portantes que tiene planteada la  retaguardia de 

Madrid es el de la infancia. Apena ver el espectáculo que ofrecen sus calles, ab a­
rrotadas de niños, principalmente el llam ado barrio de Salam anca, expuesto a  las 
privaciones y horrores de la guerra, al ambiente corruptor que é sta  trae ap are­
jad a  y a  la interrupción indefinida de su vida escolar y educativa.

T al estado de cosas no debe continuar un día m ás, so pena de inferir un g ra ­
ve daño a  la causa antifascista, estorbando la  acción m ilitar de los bravos de­
fensores de la  capital de la  República, cerebro y corazón del orbe an tifascista , y 
comprometiendo el porvenir fecundo y hermoso de nuestra revolución popular, Si 
queremos evitar estos dos peligros, hemos de procurar con urgencia dar salida 
inm ediata a  la  grey  infantil que queda aún en Madrid, y si esto no fuera posi­
ble, abrir escuelas para  dar cabida a  los niños, en donde estén recogidos y en 
las que continúen su enseñanza y enducación, durante tantos m eses paralizadas.

De las dos soluciones que admite el problema que nos ocupa, evacuación o 
apertura de escuelas, creemos sería m ás acertado adoptar la  primera, aunque no 
olvidamos los serios problem as que esto plantearía. L a s  razones p ara  evacuar a  
todos lee niños que aun permanecen en nuestra ciudad, a  nuestro criterio, son 
poderosas. U na de la s  principales es de tipo m ilitar, L a  situación de Madrid 
exige la salida urgente de toda la  población no combatiente, para  que las opeia- 
ciones m ilitares puedan desenvolverse con desem barazo y  los mandos de nuestro 
glorioso E jército  no tengan cortapisa alguna, antes bien, completa libertad de 
acción y movimiento, sin temor a  las represalias del enemigo sobre la  retagu ar­
dia, p ara  aniquilar y ap la sta r  a  los enemigos del pueblo en su  reconquista glo- 
rio.sa del suelo patrio, invadido y  mancillado por los sicarios de Hitler y Mus- 
solini.

O tra razón prim ordial que aconseja la  medida que proponemos es de índole 
eccnómicomilitar. E s  la  cuestión de abastecim iento. De todos es sabido la s  
enormes dificultades con que tropieza el avituallam iento de, Madrid, pues, debido 
especialmente a  la  insuficiencia de medios de transporte, los víveres que llegan 
son escasos en relación a  la  población que alberga la  ciudad. Evacuando a  los 
niños, el abastecim iento de nuestra villa experim entaría un gran  alivio. Y  la  
manutención de nuestros combatientes e staría  m ás asegurada, lo cual influiría 
notablemente en su  capacidad moral y  com bativa. O tra razón, quizá la  m ás im­
portante, £3 de orden social y humanitario. L a  guerra horrorosa que padecemos, 
provocada por la s  fuerzas negras de la  reacción cap italista  y  clerical, diezm ará 
la  juventud española, y y a  que este  sacrificio e s  inevitable, por exigirlo así la 
libertad e independencia de nuestra P atr ia  y los eternos y universales im pera­
tivos de Libertad, Ju stic ia  y  Paz, debemos procurar con m áxim o interés sa lv a­
guard ar la  vida de la  infancia, esperanza de una sociedad próxim a m ás per­
fecta, de un m añana mejor. De otro modo, nuestra nación quedará fa lta  de hi­
jos que recojan y aumenten la  espléndida cosecha de progreso y ju stic ia  social 
sem brada por sus padres, el patrimonio revolucionario am asado por la  genera­
ción actual con todo linaje de dolores y sacrificios.

De no ser posible la  evacuación, urge proceder a  abrir el número suficiente 
de escuelas p ara  albergar a  los niños que a  la  sazón pululan por la s  calles, eli­
giendo p ara  ello el barrio o barrios menos expuestos a l peligro de los bombar- 
dt=!OS de la  A rtillería facciosa, utilizando el gran  número de m aestros y perso­
nas titu ladas que deambulan por Madrid, algunos sin desem peñar ningún servi­
cio que justifique el cobro de su s haberes, y  otros afectos a  servicios de los que 
pueden se r  relevados p ara  ser admitidos a  este otro m ás importante.

H ay  una razón fundam ental que propugna la  aperturá de la s  escuelas, y, por 
ende, la reanudación de la obra educativocultural de la  niñez. E s  é sta : los niños, 
después de tantos m eses de huelga forzosa, no pueden continuar un día m ás 
Abandonados en el aspecto educativo y  de instrucción, pues corremos el riesgo de 
que olviden lo que ya sabían, pierdan los hábitos de trabajo, se  emboten sus f a ­
cultades intelectivas y morales, asimilen la s  enseñanzas funestas de la  calle, y, 
en sum a, su fra  su  formación integral una tan  la rga  interrupción, una indefini­
da solución de continuidad, que m alogre la  com pleja y  trascendental obra de su 
proceso educativo. No es empeño de poca im portancia el asegu rar la  continui­
dad de la  obra redentora de nuestra revolución popular, y  ello sólo es posible 
preocupándose con el m áxim o celo e interés por la  educación y  capacitación de 
nuestros hijos, esperanza consoladora de un porvenir venturoso y  de un m añana 
feliz.

Antonio GARCIA JIM E N E Z

OSELITO EN EL FRENTE SUR
E r  fasism o cam ina hasia la s  tab las con media en las 

agrujas. Perdoná que recordando m is tiempo de afisionao 
emplee términos taurinos; pero e s  que la  gu erra  tiene mu­
cho de lidia, de toreo, y er toreo, a  su  ve, mucho de guerra. 
Recordá si no a r  m ataó que despué de lidiá una terrible 
corría de M iura regresó a l hotel herío él y  m artrecha toa 
la  cuadrilla: «Venimo de la  guenra», declaró m ientras lo 
desnudaban.

Así, en los tersios de Posoblanco, la  guerra h a  tenío un 
sentío taurino de lidia. E r  toro der fasio , con m ás poder 
que c a sta  y m ás nervio que bravura, achuchaba peligrosa­
mente por los dos lao, am enasando comerse a r  mundo. B a s­
tó que se le agu an tara  serenamente, que se  le diera la  cara 
irnos días sin enseñarle úna sola ve la esparda— que es lo 
que envalentona a  los toros de sentio— , pa que la  fiere- 
s a  fa r sa  desaparesiera. R esurtao: Ahí tenéis a r  bicho do- 
lío a r  castigo, reculando a llá  por Peflarroya.

«  *  *
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E r  Su r esperaba irnos juguetes. Los niños de enfrente 
tenían de tó; ellos, de ná. Un día llegaron. Fué en pleno 
combate. Venían volando y a  su  v ista  huyeron los pájaros 
mataniñoB der fasio.

•—¡P á ja ro s  nuestros!— gritaban los hombres del Sur— . 
jY a  llegaron! ¡N uestros! ¡Son nuestros!

Bajo  las a la s am igas tan esperadas brillaron unos pun- 
tito s como gotas de agua, y a  poco, ¡pum ! ¡pum ! ¡pum!, 
unas bom bas hisieron explosión en nuestras propias líneas.

— ¡«■ Chatos»! ¡No tirá. home, que somo de los bueno! 
— gritab a  un sordao d er pueblo encarándose con er sielo— . 
¡Que le vai a  dá a  uno!...

— ¡D ejarlo que tiren! —  voseaba otro con er puño en 
arto— . ¡Aunque nos maten, pero son nuestros!

M ás lejo, un tersero se  desenterraba por su s propios me­
dios junto a l  hoyo resiente de la  bomba.

— ¡C a m a rá !— m urm uraba calm osam ente— . ¡Aunque se 
hubieran retardao argo  no le hubiera hecho ná!

Deshecho el yerro, nuestros «chatos» hisieron, como siem ­
pre, juegos m alabares en el aire, am etrallando al enemigo.

■ En cambio, los juguetes de tierra ...
A vansaban por la  carretera dos tanques enemigos. L as 

balas sirvaban  bajo los olivos con ese sirvió largo  que te 
a su sta  como los trueno cuando ha pasao  er peligrro. De 
pronto, cuidado er momento como la  prim era salida der 
personaje prinsipá de una obra, apareció otro nuestro, apun­
tó, disparó, y  vorcó a  un enemigo der primé disparo. El 
otro, en v ista  de aquello m alos modo, viró e¡n redondo. N ues­
tros sordao rodearon a l héroe.

— ¡A verlo por dentro!— gritaron  locos con er juguete los 
hombres-niños del Sur— . ¡Que nos lo enseñen! ¿ E s  p a  nos­
otros de verdad? ¿T raerán  m ás?

E r  combate paró por n uestra parte  unos momentos, 
m ientras se paseaba a  hombro a  los que habían hecho fun- 
sionar e l juguete.

t  «

E l Su r recobra su  a legría ; to vibra. De regreso a  Jaén , 
im grupo de sordao der pueblo manotean con esartasión.

— ¡A  tom á Porcuna! —̂ oigo claram ente— . ¡A  tom á Por­
cuna!

Param os. L a  cosa es grave. Tos tienen herram ientas, y ...
— ¡Com pañeros!—les digo— . ¿Qué pal.ibrotas son ésas 

entre cam arad as?  ¿Quién es er que ha dicho a  to m á...?
— ¡Tos nosotros!—me contestan— . ¡A  tom á Porcuna!
— ¡A h !... ¡¡P orcu n a!! ¡C reí...!
Y  avergonsao por m i plancha me sambuUÍ en er coche.

O SELITO

Una asamblea  
ferroviaria

Con la  asistencia de m illares de fe ­
rroviarios se  h a  celebrado una impor­
tante asam blea, convocada por la  pri­
m era Zona del Sindicato Nacional F e­
rroviario, afecto  a  la  U. G. T.

Se  fija la  posición que la prim era Zo­
na, apoyada por todos los Consejos obre­
ros de la  m ism a, tiene con respecto al 
plus de gu erra  y a l  problem a de la  uni­
dad sindicaL Tam bién se  esclarece el 
confusionismo y se  corrigen las desvia­
ciones que en algunos sectores se  p a­
decen.

Se  concede la  palabra a l compañero 
Molinero, del Consejo Obrero del Metro, 
quien m anifiesta su  deseo de unidad y 
la  buena disposición de todos los obre­
ros a  discutir sobre puntos concretos 
con los compañeros de la  C. N. T.

Señ ala  la  im portante ayuda econó­
m ica que e l M etro p resta  a  todos les 
organism os an tifa sc istas, y  en particu­
lar  a l Gobierno del Frente Popular. Se 
lam enta de que aún no hayan sido re­
puestos los cuarenta y siete  compañeros 
del Gran M etro de Barcelona, seleccio­
nados por el solo hecho de negarse a 
llevar e l distintivo de la  C. N. T.

R. Durán, del Consejo Obrero del Oes­
te, se  duele de que los constantes de­
seos de unidad, siempre m anifestados 
por los ferroviarios de este Consejo Obre­
ro, no sean  correspondidos por los com­
pañeros de la  C. N. T. Advierte que el 
número de afiliados de e sta  organiza­
ción en e sta  red es de un 4 por 100. 
Com bate la  circular número 45 y  m an­
tiene la  petición del plus de guerra, si 
es que el Gobierno e stá  en condiciones 
de concederlo; pero por encima de todo, 
nuestro acatam iento y apoyo a l  Go­
bierno de la  República.

Lucio Santiago, vicepresidente de ia 
prim era Zona, dice que é sta  siem pre ha 
estado en constante contacto con los 
obreros ferroviarios p ara  saber s i sus 
necesidades y deseos eran bien inter­
pretados.

Enum era todas las aportaciones que 
los afiliados a l Sindicato han i.icorpo- 
•rado a  la lucha actual. Han icio a  io.3 
distintos frentes buen número de com ­
pañeros, sin  dejar de atenderse por esto 
todos los deberes profesionales. P e le ­
m os ofrecer un buen balance, sin  orgu­
llo y sin  vanidad. N uestra firme conduc­
ta  no nos hace acreedores a  los dicte­
rios que con frecuencia se  lanzan contra 
nosotros. En  cuanto al reclutamiento de 
nuevos afiliados, ha sido *el Sindicato el 
que con m ás escrúpulo ha procedido.

Se ha atacado al compañero F ran cis­
co Antón, y  nosotros podemos probar 
con hechos que la posición de este que­
rido cam arada en el Comité Nacional es 
ju s ta  y siem pre en defensa de los inte­
reses de todos los ferroviarios. Antón, 
por su rectitud, no pertenece sólo a  los 
ferroviarios. Pertenece a l mundo entero.

ELLO S SE  E N T IE N D E N

/ /

A

Pfrreii. .

— O ye: ¿ e s  verdad  que el g e ­
n era / von Plisen es aafeoiinado» ?

— Como que antes de ir a l 
frente ya d ab a  agolpes de  m ano».
fiaata

N i
>0

O. S. R. de Vestido y  Tocado.— Se con­
voca p ara  el domingo, a  la s  diez de la  
m añana, en la  c a sa  del Grupo, Zurba- 
no, 5 y  7, a  todos los compañeros de la
citada industria y  sim patizantes.

\

O. S. R. de Em pleados Municipales.—  
Se convoca p ara  el miércoles, a  la s  sie­
te  de la  tarde, en la  c a sa  de los Gru­
pos, Zurbano, 5 y 7, a  todos los com ­
pañeros del Grupo y sim patizantes.

tado los ferroviarios del S. N. F ., frente 
a un manifiesto conservadurismo obsea> 
vado en otros sectores.

Igualm ente queremos— dice—la  unidad 
con la  C. N. T. E stam os dispuestos a  
discutir sobre la  necesidad de tran sfor­
m ar el ferrocarril, que entendemos debe 
ser nacionalizado, con la intervención di­
recta de los Sindicatos, sin excluir a  las 
pequeñas redes:" Elaborarem os un plan 
para que los Comités de Enlace lo d is­
cutan ampliamente.

Cesáreo LOBO
4 julio 937.

Lo m ás positivo y sano lo hemos apor- P rensa Obrera.—Alfonso X I, 4.—M adrid.

Ayuntamiento de Madrid
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La O. S. R. de metalúrgicos ante la asamblea
de El Baluarte

Queremos transformar el sistema de 
trS>&io de nuestro Sindicato, actuando a 
base de un Comité compuesto por Co­
misiones de gestión, de Administración 
V orientación y examen de trabajo para:
^ Resolver con urgencia cuantos pro­
blemas nos presenten los trabajadores. 
Trabajar por la nacionalización de la 
eran industria. Actuad como órgano ase­
sor del Gobierno. Organizar la futura 
Industria. Crear los nuevos cuadros téc­
nicos. Impulsar y educar las brigadas 
de choque. Establecer una jornada mí­
nima, de acuerdo con las necesidades 
de la’ guerra y de la producción. Orien­
tar a  los Comités de fábricas y control. 
Calificar el trabajo de la mujer. Crear 
una Comisión técnica con los camara­
das más capaces de nuestro Sindicato, 
que, unido al de técnicos de la industria, 
resuelvan todos los problemos de orden 
técnico y de organización. Crear una 
Cooperativa de consumo paxa los me­
talúrgicos.

C am arad as: N uestro Sindicato v a  a 
celebrar su  prim era asam blea general 
después de m ás de un año de silencio. 
En  ella se  va  a  discutir la  actuación del 
Sindicato y a  renovar, por precepto re­
glam entario, la  m itad de los cargo s di­
rectivos.

E s ta  asam blea se celebra cuando va a 
cum plirse el año de guerra cruel en la 
que el pueblo defiende con heroísmo sin 
igual su  derecho a  ser libre. L o s trab a­
jadores saben todo lo que en la  lucha 
se  ju ega  y no consentirán nunca que los 
fascism os alem án e  italiano, de acuerdo 
con los que aún cometen la avilantez de 
llam arse patriotas, les som etan a l yugo 
de una esclavitud llena de crueldades 
como la  que padecen los trabajadores 
de I ta lia  y  Alemania.

En  e sta  guerra de independencia han 
jugado los m etalúrgicos un papel del 
que nos sentim os orgullosos. M etalúrgi­
cos eran los primeros hombres que, en­
cabezados por nuestro Grupo, sirvieron 
de base para  la  creación de la s  glorio­
sa s  Com pañías de Acero del heroico 
5.® Regimiento, que dió a  nuestro glorio­
so  E jército  popular 90.000 hombres cur­
tidos en los m ás duros com bates. M eta­
lúrgicos tam bién los que a l frente de la 
producción de m aterial de gu erra  han 
sabido crear brigadas de choque que ele­
varon la  producción de algunas fábricas 
h a sta  un 300 por 100.

N uestro Grupo, que siente el orgtílo  
de figurar a  la cabeza de este  movimien­
to de superación y sacrificio, rinde tr i­
buto de admiración a  nuestros héroes 
del frente y de la  producción de guerra.

Sin em bargo, la  lucha entablada exige 
m ás de nosotros. L a  situación interna­
cional obliga a  los m etalúrgicos a  orga­
nizar una potente industria de guerra 
capaz de abastecer nuestros frentes.

N uestro Grupo, que siente la  inquietud 
revolucionaria, pero llena de responsabi­
lidades, de la s  horas am argas que vivi­
mos, sabe que los trabajadores m etalúr­
gicos están  dispuestos a  llevar a l m ar­
gen sus sacrificios con la  v ista  puesta en 
el preciado objetivo de lograr la  victo­
ria  definitiva.

E ste  deseo, sentido tan  hondamente 
por todos, debe ser el e je  sobre el que 
gire nuestra gran  asam blea, apartándo­
la  de todo aquello que pueda ser perso­
nalism o p ara  centrarla en el gran  pro­
blem a de la  organización de nuestra In­
dustria.

E s  indudable que si todos ponemos 
nuestro decidido esfuerzo en e sta  obra, 
e sta s  aspiraciones han de convertirse 
en realidades a  no muy largo plazo, ya 
que la  guerra exige rapidez de movi­
mientos y decisión en el trabajo .

Pero en la  organización de la  indus­
tr ia  no podemos obrar de form a inde­
pendiente. Tenemos la experiencia de 
cerca de un año de guerra, que nos ha 
enseñado lo suficiente p ara  no incurrir 
en el error de trab a jar  cada cual por su 
cuenta. L a  guerra no se  hace m ás que 
dé form a organizada, y e sta  m ism a or­
ganización ha de alcanzar a  todos los 
órganos auxiliares de ella.

Una industria de guerra ha de centra­
lizarse para que cada una de su s fábri­
c a s  trabaje  bajo una sola dirección, uti­
lizando racionalmente los medios técni­
cos de cada taller. L a  nacionalización

de la  gran  industria m etalúrgica es el 
medio m ás eflcax. p ara  este  trabajo  or­
ganizado. B a jo  este sistem a nuestro Sin­
dicato ha de ju gar el gran  papel de ór­
gano asesor del Gobierno, con toda la 
garan tía  que nos da nuestra responsabi­
lidad, segruros de que todos ios m etalúr­
gicos han de imponerse la disciplina que 
les da su fe  revolucionaria, establecien­
do una jornada mínima de acuerdo con 
las necesidades de la  guerra.

Y  a l  servicio de eUa y de la  organiza­
ción, una Comisión com puesta por los 
cam aradas m ás capaces de nuestro S in­
dicato, que, de acuerdo con el de Técni­
cos de la Industria, resuelvan con rapi­
dez todos los problemas de orden técni­
co y de organización que puedan presen­
tarse  en las fábricas.

Pero la  realización de e sta s  tareas, de 
im portancia vital para nosotros, requie­
re un Comité de Sindicato fuerte y con 
fírme orientación, capaz de recoger y 
encauzar las iniciativas de los m etalúr­
gicos. Un Comité que, moviéndose den­
tro de una mejor estructura, le dé posi­
bilidad de atender, por medio de Comi­
siones de trabajo , todos cuantos asuntos 
le presenten los m etalúrgicos, no sólo 
en el orden industrial, sino en el de aten­
ción al desenvolvimiento económico de 
los trabajadores, creando una Coopera­
tiv a  que les dé facilidades en la  adqui­
sición de productos de consumo.

E l magnífico esfuerzo de la s  brigadas 
de choque; el trab ajo  de los Com ités de 
fábrica, lleno de entusiasm o p ara  servir 
la  guerra ; la delicada labor de la s  Co­
misiones sindicales, no puede dejarse 
que se produzcan de una form a desar­
ticulada. E s  el Comité del Sindicato el 
que ha de coordinar este  trabajo , dotán­
dole de la  unidad necesaria p ara  su  m a­
yor eficacia, encaminándolo y desarro­
llándolo h asta  hacer que nuestra indus­
tr ia  camine paralela a  la  situación crea­
d a  por la  guerra.

E sto , naturalmente, ha de hacerse a 
base de los hombres de nuestro Sindi­
cato que, tem plados en la s  trincheras 
y  en la  producción, han dem ostrado a  lo 
largo de e sta  lucha interpretar fielmen­
te el sentir de los trabajadores y ver 
la s  soluciones de los inconvenientes que 
la  situación crea.

N uestro Grupo, que ha dem ostrado su 
capacidad en la  huelga de los cien días; 
que supo llevar el aparato  ilegal de 
nuestra organización en el periodo de la 
represión de octubre; que dirigió la 
huelga de calefacción y ascensores, y 
que hoy se bate en todos los frentes, 
quiere, junto con los cam aradas socia­
listas, com partir la  responsabilidad de la 
dirección, pero con una representación 
proporcional a  nuestra fuerza que nos

Queremos trab a jar  intensamente por 
la  creación de una potente industria ne 
guerra. Queremos desarrollar las brig.i- 
das de choque bajo un método racionut 
que impida el agotam iento de los m ejo­
res trabajadores, dotándoles de una téc­
nica que les perm ita desarrollar su  tra ­
bajo con todas las garan tías del éxito.

Queremos dar ocasión a  las m ujeres 
que trabajan  en nuestra industria para 
que dejen de ser auxiliares en la  pro­
ducción y pasen a  ocupar puestos de 
responsabilidad que les ponga en condi­
ciones de absoluta independencia econó­
mica.

Queremos dar facilidad a  la  juventud 
para  que se capacite y  ocupe puestos de 
dirección.

Queremos iniciar una cam paña de 
acercam iento a  los cam aradas de la 
C. N. X. que nos perm ita cam inar uni­
dos en los puntos que nos son comunes 
y a le ja r  discrepancias perjudiciales.

P a ra  ello contamos con los m etalúr­
gicos, que tenemos la  seguridad que es­
tán identificados con nuestro sentir.

; C am aradas! L a  guerra es dura y re­
quiere el sacrificio de todos los metalúr-

QUEHEMOS.
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¡V iva la  O. S. R .!
¡V iva el Sindicato M etalúrgico E l B a ­

luarte!
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gicos, que, tem plados en mil adversida­
des, han de ser la  vanguardia de esta  
lucha h asta  el logro de la  victoria defi­
nitiva, tanto  m ás honrosa cuanto mayor 
sea  el sacrificio para alcanzarla.

¡P o r  alcansuir el prim er puesto en la 
producción!

QüEnEmos...
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dé la garán tía  de poder llevar a  la  prác­
tica  nuestro program a.

N uestro esfuerzo supremo v a  encami­
nada a  hacer de nuestro Sindicato nn 
gran instrumento do guerra, digno úe 
los hombres que se  baten por nuestra 
libertad.

QUEP£M0S...

0
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Industria H ostelera

R e s  p on  sahili- 
dad y progreso

E s  en estos momentos históricos cuan­
do la  industria hostelera y cafetera de 
Madrid va a  celebrar nuestra asam blea 
general para constituir el Sindicato de 
la  Industria. E s  por esto por lo que no 
podemos ir a  e sta  asam blea a  en­
fra scam os en m ayúsculas discusiones, 
sin que esto quiera dem ostrar que re­
nunciamos a  sac a r  todas las experien­
cias p ara  corregir errores pasados, y si 
a  tra ta r  todos loa problem as que en e s­
tos momentos tiene planteados nuestra 
industria. Ante e sta  realidad, nosotros 
vam os a  e sta  asam blea im pulsados con 
la  m ayor fe  para  que de hecho sa lga  
constituido el Sindicato de la Industria; 
como todos sabem os, en esta  asam blea 
hemos de elegir cuatro cam aradas para 
la  dirección del Sindicato. N osotros nos 
permitimos hacer un ruego a  todos los 
cam aradas de las distintas Secciones.

Todos sabéis que los cargos que tene­
mos que nom brar p ara  la  dirección de 
dicho organism o han de ser cuatro, y 
que las Secciones que componen la  in­
dustria son siete; como es natural, tres 
de estas Secciones no pueden figurar 
como ejecutivos. Ahora que, como es-

El ayudante^ peor que 
el verdugo

S í; el ayudante, peor que el verdugo 
pero del verdugo, el fascism o interna 
cional representado por H itler y  MuS' 
solini, a l  ayudante, Franco, h ay  poct 
diferencia. E l verdugo, H itler y  Mus- 
soUni, aprieta  la  cuerda con la  que se 
intenta ah ogar las libertades españolas 
y su  ajoidajite, el cretino Franco, laca­
yo en Elspaña del fascism o internacio­
nal, con gran  diligencia, labora para 
ahogarlas.

Pero tanto el ayudante como el ver­
dugo m orderáji el polvo en E sp añ a ante 
el pueblo levantado en arm as y dis­
puesto a  d esterrar la  p lan ta  extran jera 
de nuestro país.

tos cuatro puestos elegidos por la 
asam blea no han de ir a  defender los 
intereses de su  Sección, sino que han 
de v elar por la  m archa de la  industria 
en general, debemos ser a  la  hora 
de la  solución muy fiexibles todos. ..Có­
mo se  hace e sto ?  Pues elevando a  los 
cam aradas m ás capacitados de nuestra 
industria y sin  pensar cómo se  llam a 
ni en qué partido m ilita, ya que si, 
por el contrario, nos fijam os en el pru­
rito am istoso o grem ialista, sacarem os 
en consecuencia que m ás tarde o m ás 
temprano este organism o puede fra c a ­
sar. Adem ás, hay que advertir que ios 
compañeros que salgan  por votación ele­
gidos p ara  representam os, como buenos 
luchadores y hombres capacitados en 
nuestra clase, deben dejar el sentimen­
talism o a  un lado, y, si es factible, que 
dejen en firme la s  funciones de Sección y 
que se empleen a  fondo en la  industria, 
ya que creemos que es m ás fácil llevíxr 
la Sección que la  dirección del Sindica­
to. Estando todos, absolutam ente tocios, 
de acuerdo con este punto de vista, ve­
remos qué fruto podemos sacar a  lo que. 
por culpa de no es momento decir quién, 
estaba estancado.

Puesto en m archa este Sindicato, toT.- 
dremos las Secciones una am plia espi­
ración y  confianza por el mejoramiento 
de la  industria, que p asa  momentos agó­
nicos, y a  que nos fa lta  la  fuerza que de­
biéramos tener. P ara  terminar, este Sin­
dicato será para  nosotros un fuerte en­
grane, con el que g irarán  las Secciones, 
y tendremos los trabajadores lo que, por 
fa lta  de dirección h asta  ahora, nos ha 
faltado.

Alfonso CENAM OR
■nMnwi*»*

Nuestro teléfono es:
46859

Redacción y Administración: 
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En torno a l abasteci­
miento civil

No harem os historia de las causas que 
han motivado la  desorientación y la 
anorm alidad en un problema tan vital 
como el que nos ocupa, que ea, sin du­
da alguna, después del problema m ilitar 
en toda su  amplitud, el primero que de­
be preocuparnos, pues una retaguardia 
mal abastecida no es una retaguardia 
segura, aunque la  de Madrid sea, como 
en todo, una excepción en este caso.

Pasem os, por tanto, a  centrar el pro­
blema. P a ra  esta  cuestión, como para 
todas las que nos plantea la guerra, he­
mos de comprender primero el carácter 
de nuestra lucha y quiénes participan en 
ella contra el fascism o. Si nuestra luf'ha 
no tiene o tra  salida de continuidad y de 
posible victoria que sobre la  base de que 
la  dirija y la  oriente el Frente Popular, 
en el problema que nos ocupa no pode­
mos ir contra los intereses de nuestros 
aliados, como son los pequeños produc­
tores y loa pequeños comerciantes. Y  
s i el carácter de nuestra lucha no es el 
de revolución proletaria, sino de lucha 
por la  democracia contra el fascism o, no 
podemos ir contra la  libertad de comer­
cio de una m anera absoluta.

Si, adem ás, tenemos en cuenta las cir­
cunstancias especiales de Madrid, lo que 
se  precisa es que entren cuantos m ás 
géneros, mejor. Entonces, demos libertad 
de com pra a  los pequeños comerciantes 
y  productores; ahora bien: controlen 
a  conciencia los organisnioa^()gMal«Aq 
tanto los artículos que u | p r  :i. 
cen como los que los otrosB"^- 
h ágase  este control bajo HL v ' • ; 
de declarar ayudante del 
fipntraventor; pero te rm ín e *C ó  •  ̂ 'c  
gim en de puerta cerrada, 
el comercio, con el consiguiente que­
branto en la  economía nacional y en los 
sufridos estóm agos de los madrileños.

H ay quien dice que esto elevarla -os 
precios al aum entar considerablemente 
la  dem anda; esto no es posible s i se  si­
gue una política de ta sa s  en los luga­
res de producción, y, paralelamente, o t 'a  
de precios a l consumidor, pues es imposi­
ble que un comerciante compre a  un pre­
cio para  venderlo a  otro inferior, y  menos 
aún siguiendo la línea inflexible que ee 
precisa en la  represión de la  avaricia 
mercantil.

Tam bién hay sim plistas que se  les ase­
m eja una m uralla china la distribucón 
con libertad de compra; estos elementos 
son burócratas de mostrador, y a  que si 
el organism o rector del abastecim ierto 
lleva un buen control de las entradas de 
víveres y  de normas concretas p ara  a  
distribución con arreglo a  un buen pian 
de racionamiento, esta  terrible m urada 
se derriba como papel que es.

E l organism o rector debe orientar el 
abastecim iento hacia una política de 
mulación de productos. L a  época ac ,ual 
es la que lo perm ite; nuestra cosecha -s  
m agnifica: nos perm ite concertar l a s  
operaciones comerciales con o U as pro­
vincias 6 incluso con el exterior, bajo ios 
auspicios del Gobierno, para  que cuan o 
se  acaben nuestras reservas, tengam is 
en los alm acenes los artículos im pre^ 
cindibles y  en la  cantidad mimma para 
hacer frente a  nuestras necesidades.

O tra cuestión a  resolver es el proWe- 
m a de transporte de las m ercancías. £  - 
te problema no se  resuelve, aunque tso 
crean algunos inocentes, con nú­
mero de camiones; se resuelve ^o • 
ferrocarril directo de Levante a  ^ad r^d . 
L a  razón es sencilla: un tren de ^  ‘ 
c an d as de 30 unidades a rra stra  300 t >  
neladas de víveres; el mmimo de comes­
tibles y combustibles que necesita Ma 
drid es de 1.500 toneladas d ian as; c n 
cinco trenes diarios, resuelto el pro-

“ T a e  tonelaje por traoelón 
precisa una m asa tal de coches, que 
imposible mover en ruta y «s  u tó p *^  
soñar con ella. Que esto lo tengan ^  
cuenta los que pueden y  no quieren tra  
b a ja r  en el nuevo fe ijo carn l. ^

Para terminar, invitemos a 
n  «í R a hacer que sus Sindicato.^ obii 
guen fp o n e r  en V áctica  estas m éd ic lH S  
f  velar’ por su cumplimiento especial- 
mente los Sindicatos mercantiles, y e- 
S S o  de organizaciones que se pongan 
en el orden^del día, igual que la c a p -  
citación técnica, la instrucción mi.l.ar, 
los Sindicatos de industria, la creac.On 
de potentes Cooperativas de consumo, 
pues serán uno de los p lares sobre los 
que descanse la economía de la nuova 
España Ubre y  popular.

Luis N IETO

Ayuntamiento de Madrid
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L o s  asam bleístas 
obreros de nuestra  
C on fe renc ia  te n d rá n  
presente s iem pre  e l 
s a c rific io  he ro ico  de 
los h o m b r e s  que 
pertene c í a n  a las 
O . S. R ., H e re d ia ,
G a rrid o , N ie to , E va ris to  G il 
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HAY QUE DAR PASOS MAS DECISIVOS POR LA UNIDAD
L a s  reuniones realizadas días p asa- Mundial Unica. L a  m ism a declaración

dos por las Segunda y Tercera Inter­
nacionales, con motivo del llamamiento 
formulado por los Partidos Socialista y 
Comunista y la U. G. T. de España, 
muestran de un modo claro los cambios 
que se operan en el seno de la  Segunda 
Internacional en los últimos tiempos, y 
en forma muy particular desde la ini­
ciación de nuestra gu erra  contra el fa s ­
cismo invasor.

Los resultados de la s  reuniones reali­
zadas por las dos Internacionales no 
son, evidentemente, satisfactorios por la 
posición am bigua m antenida por la In­
ternacional de Am sterdam . Pero estas 
reuniones han demostrado de un modo 
que no deja lugar a  dudas la  necesidad 
de que los millones de trabajadores ad­
heridos contribuyan a  acelerar este pro­
ceso de la  realización práctica de las 
acciones conjuntas, encam inadas a  lo­
g ra r  la  «unidad orgánica» y acentuar el 
proceso hacia la  creación de la  Inter­
nacional Mundial Unica.

En varios países los problem as de la 
unidad han pasado de la  agitación a  la 
organización, y a  esto se  debe el que las 
m asas hayan podido detener la  reacción y 
se  hayan colocado en una franca ofensi­
va contra el fascism o. En Francia, la 
unidad nos ha permitido crear una Cen­
tral obrera con m ás de seis millones de 
aftliados. Su potencialidad hace retroce­
der al fascism o, eleva el sentimiento re­
volucionario de las m asas en la  lucha 
por su mejoramiento y convierte a  la 
gran organización en un poderoso pun­
ta l de apoyo a  España.

Los Sindicatos de Chile, en su  lucha 
contra el terror alessandrista, abando­
nan las v iejas prácticas legalistas, que 
los ataban a l  aparato  del Gobierno re­
accionario, y crean la Central UNICA, 
que asegu ra la defensa de los intereses 
inmediatos de los trabajadores.

En  Méjico, este proceso de unificación 
se  m anifiesta en la creación de la 
C. M. T., que constituye hoy la fuerza 
m ás poderosa de aquel p a ís ; con ella 
los trabajadores combaten contra los 
reductos de la  reacción y  aseguran  el 
desenvolvimiento del Gobierno de C ár­
denas, que va satisfaciendo, paulatina- 

 ̂mente, las aspiraciones de los trab a ja ­
dores mejicanos. En lo que se  refiere al 
problema español, la  C. M. T. constitu­
ye el m ás firme apoyo del Gobierno le­
gitimo.

B ajo  las banderas de la  Confederación 
General del Trabajo , en la  A rgentina se 
concentra, en los últim os tiempos, la 
m ayoría de la  clase obrera organizada, 
y, a  p esar de las persecuciones, la  lu­
cha alcanza cada día proporciones m ás 
am plias y logra movilizar a  m illares de 
trabajadores por la defensa de E spaña 
y contra el Gobierno reaccionario del ge­
neral Ju sto .

E s ta  unidad orgánica realizada en el 
terreno nacional e stá  ligada en form a 
estrecha a  la  unidad internacional. Lo 
podemos ver a  través de las declaracio­
nes del Congreso de Unificación de los 
trabajadores franceses. En el momento 
de votar la adhesión a  la s  Internaciona­
les, las m inorías declaran que votarán 
por la  adhesión de la Segunda Interna­
cional, con el fin de trab a jar  en su  seno 
por la  formación de la  Internacional

se hizo en el Congreso de la  Confedera­
ción General de Trabajadores de la  A r­
gentina, y  el mismo espíritu presidió 
todos los actos de unificación realizados 
en los últimos tiempos.

Sin duda, este proceso de revoluciona- 
lización de los trabajadores que forman

conocidas anteriormente y dispuestas a 
estrechar filas con los trabajadores u r­
banos en la  lucha por la  unidad. Pode­
mos afirm ar que la  idea de la  unifica­
ción e stá  presente en la conciencia de 
cada trabajador de España. L a s  voces, 
cada día m ás fuertes, de las fábricas, en 
los Sindicatos y de los frentes, Uegan

parte de la  Segunda Internacional, acre- con bastante claridad h asta  tod03 los que

P r o d u c c i ó n  d e  g u e r r a  n a c i o n a l i z a d a .

centado enormemente durante el des­
arrollo de nuestra lucha contra el f a s ­
cismo y  por el desarrollo de nuestra re­
volución popular, es uno de los facto ­
res determinantes de las reuniones rea­
lizadas entre las delegaciones de las dos 
Internacionales. No cabe duda que es­
tos hechos constituyen un paso impor­
tante hacia la  unidad de acción y hacia 
la unidad orgánica, a  condición de que 
la  tarea  de unidad sea am pliada y que 
m illares de trabajadores de todo» los 
países indiquen con claridad a  los di­
rigentes de la  Segunda Internacional 
cuál es el camino que consideran m ás 
corto y m ás seguro para la  victoria. E l 
movimiento sindical de E sp añ a ju ega  en 
este proceso un papel decisivo, por cuan­
to la  m irada de todos los trabajadores 
del mundo e stá  puesta en nosotros y es 
nuestra lucha la  que proporciona al 
proletariado internacional el caudal m ás 
rico de experiencias.

¿D O N D E ESTA M O S, E N  E L  PRO CE­
SO D E  L A  U N IFICA CIO N , E N  E S- 

P A fíA ?

E l proceso de la  revolución española 
ha elevado, y  eleva cada día m ás, la 
conciencia de los trabajadores y  la  com ­
prensión de su  responsabilidad en los 
problem as sociales. N uestras organiza­
ciones sindicales son cada día m ás po­
tentes a  cau sa de la  incorporación cons­
tante de m illares de nuevos compañeros 
y de la  creación de nuevos Sindicatos 
procedentes de capas que h asta  hace po­
co tiempo no comprendían el valor de 
la  organización sindical. Los trabajado­
res de la  tierra, por ejemplo, se con­
centran en poderosas organizaciones, no

las quieren oír, y esas voces exigen, sin 
lugar a  duda, la  unidad.

Q U IEN E S S E  OPONEN A  L A  U N I­
DAD

Si en los frentes, que constituyen los 
m ás fuertes puntales de la  defensa de 
la democracia, nuestros soldados s  e 
unen con la  idea única de vencer al 
fascism o; si en la s  fábricas se crean los 
Com ités de Control, unificando criterios, 
en su afán  de acelerar y  m ejorar la 
producción; si en lo» Sindicatos nadie 
niega la  necesidad urgente de e sta  uni­
dad, y si en Madrid, en Valencia y en 
otras partes hay acercam ientos positi­
vos en las direcciones de los Sindicatos 
y se discuten constantem ente p latafor­
m as aisladas, cabe preguntarse qué es 
lo que nos fa lta  p ara  acelerar el pro­
ceso de la  unidad.

N os fa lta  p ara  ello, sin duda, hacer 
comprender a  los dirigentes de las Cen­
trales obreras la  necesidad de oponer a 
los intereses de los grupos ideológicos 
las necesidades y aspiraciones de las am ­
plias m asas, haciendo un program a co­
mún que complemente los intereses gene­
rales y  considere lo que nos une, no lo 
que nos separa.

E s  necesario, p ara  ello, iniciar am ­
plias discusiones dem ocráticas en las re­
uniones, asam bleas, mítines, etc., don­
de los trabajadores tengan oportunidad 
de opinar sobre los distintos puntos de 
ese program a común; donde los trab a­
jadores propongan las enmiendas que 
consideren oportunas y  voten en pro o 
en contra, sin tem or a  represalias de 
ningún género. Debemos liquidar en m u­
chos de nuestros dirigentes los restos
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EL SINDICATO D E INDUSTRIA ES UNA NECESIDAD
Los Sindicatos por especialidades de 

trabajo  y a  han term inado su  misión. 
Puede que en algún tiempo tuvieran ra­
zón de existir ; pero hoy ya no. E l des­
arrollo de la  industria y las necesidades 
de la  m ism a exigen un cambio en la  es­
tructuración de la s  organizaciones sin­
dicales en España. N uestra U . G. T. de­
be hacer un estudio completo del pro-
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sado en la teoría' y en la  práctica: en 
las experiencias de la  vida sindical de 
los trabajadores españoles.

E ste  cambio de sistem a organizativo 
no traería ningún trastorno, puesto que 
los trabajadores de E sp añ a ya tienen ex­
periencias positivas de este tipo de or­
ganización. Existen  algunos Sindicatos 
de industria que ya tienen experiencia

A y u d a  a  l o s  c a m p e s i n o s .

blema y  m arcar norm as p ara  la  futura 
organización sindical en España. P ara  
esto necesita realizar toda una cam pa­
ña de Prensa y de conferencias para 
tra ta r  el problema. E ste  asunto debe ser 
enfocado con v istas a l próximo Congre­
so de la  U . G. T., que será  quien resol­
verá, en definitiva, el sistem a m ás con­
veniente de organización, que e sta rá  ba-

positíva en este  sentido y  qne sólo fa l­
t a  m ejorar y  am pliar. Pero lo funda­
mental hoy p ara  com pletar la  constitu­
ción de Sindicatos de industria es la fu ­
sión de los Sindicatos paralelos, la uni­
ficación de la s  dos Centrales. U . G. T. 
y  C. N. T. Por esto, el problema de los 
Sindicatos de industria va ligado al pro­
blema de unificación sindical en el or-
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de «caudillism o», que inhiben la libre vo­
luntad de los trabajadores’, cierran el 
camino de las iniciativas y  frenan su  na­
tural combatividad.

Necesitam os, asim ism o, comprender 
bien el significado de las relaciones en­
tre los P artidos de la  clase obrera, y los 
Sindicatos, y hacer comprender, por otra 
parte, que con estas relaciones los Sin­
dicatos no pierden su independencia or­
gánica, sino que, contrariamente, refuer­
zan el movimiento general en la  lucha 
por aquellos intereses que nos son co­
munes. L a  fa lta  de comprensión de esta  
realidad produce discusiones inútiles y 
desacuerdos que desvian de sus verdade­
ros objetivos las tareas centrales de las 
organizaciones y  crea un clim a favora­
ble a  la  acción de aquellos que no tienen 
un .sentido claro de la unidad.

España, como y a  lo hemos dicho, es 
hoy el centro de la  actividad por la uni­
dad nacional e internacional de los tra ­
bajadores, y por ello es urgente:

1.0 Los Com ités de Enlace existentes 
tienen que m ultiplicar su actividad Ini­
ciando una am plia cam paña de divulga­

ción y esclarecimiento de todos los pro­
blemas concernientes a  la  unidad.

3.0 L as Oposiciones Sindicales ex is­
tentes, sin dejar de realizar sus tareas, 
deben asum ir con todo el calor necesa­
rio el trabajo  en el interior de los Sin­
dicatos, poner a  la m asa  de los mismos 
en movimiento por la unidad, por medio 
de una Intensa cam paña de asam bleas, 
m ítines y reuniones en que se  voten reso­
luciones para  su popularización. E sta s  
resoluciones deben ser enviadas a  los 
órganos directivos para su conocimiento.

3. ° L a  Prensa obrera tiene que ser el 
portavoz de este deseo de las m asas, con 
mucha m ás amplitud de lo que lo ha 
sido h asta ahora. Debe acentuar en tal 
sentido su cam paña do esclarecimiento 
y  popularización de los problem as vincu­
lados a la unidad.

4. ’’  E s  urgente también que las or­
ganizaciones que han asumido y a  una 
posición unitaria desarrollen una ac­
ción intensa en e sta  cam paña, a  fin de 
liquidar la tendencia que niegue posibi­
lidades a  la  unificación.

J .  SU A R EZ

den local y nacional. E sto  lo com­
prende, en su m ayoría, el trabajador es­
pañol, que tiene tristes recuerdos de ^  
división incomprensíva y p erju d ic i^p m ^ 
tantos años padeció, a  pesar su jf^  *  
Sindicato de industria facilitará el 
arrollo de la producción y, por 
guíente, favorecerá la reconstruccb 
E spaña y m ejorará la s  condición* 
trab ajo  de los sindicados.

Con el actual sistem a de org«.rr«,.,- 
eión de Sindicatos por especialidades, por 
ejemplo. Espectáculos públicos de 3IfV 
drid, compuesto por veintiún Sindicato^, 
que por un sistem a federalista hoy ya 
Inadecuado obstaculizan y retrasan el 
desarrollo de espectáculos públicos en 
e sta  gran ciudad. En Seguros sociales, 
como en Trabajadores del Estado, exis­
ten este  mismo sistem a y estos mismos 
inconvenientes. En el Transporte no hay 
coordinación ni una mutua comprensión 
entre los trabajadores de las distinta.s 
ram as del Transporte, por existir Sin­
dicatos y Federaciones que no mantienen 
ninguna relación orgánica entre ell(?s 
m ás que la  de pertenecer a  la U. G. T.

Por todas e stas cosas mencionadas es 
comprensible que el sistem a actual de 
organización entorpece e 1 desenvolvi­
miento de las industrias y re tra sa  la 
producción en distintos aspectos.

Jun to  a  este cambio de sistem a de or­
ganización deben cam biar también los 
Reglam entos y E statu tos por los cuales 
se rigen actualm ente la s  organizacio­
nes sindicales de la ü .  G. T. Los actua­
les Reglam entos de casi todas las Fe­
deraciones, en muchas de sus partes son 
contrarios a  las normas de la  democra­
cia  sindical, y por esto mismo posibili­
tan la  germinación en su seno de ele­
mentos que proceden en form a caciquil. 
A la  vez Imposibilitan también el re­
surgimiento de nuevos valores sindica* 
les, que tan ta  fa lta  hacen para la buena 
dirección, desarrollo y educación de la 
m asa trabajadora que quiere aprender y 
actuar.

P ara  hacer m ás comprensible el pro- 
blenáa de organización en la  m asa sin- 
dicallzada será necesario analizar esta 
cuestión en form a m ás parcial, y haMa 
en detalle: industria por Industria. De 
esta  m anera va a  ser m ás clara para 
los trabajadores la  necesidad de estos 
cambios. E s  menester también que todos 
los dirigentes sindicales se dediquen a 
estudiar en sus respectivas Federacio­
nes y Sindicatos los Reglam entos por 
los cuáles se rigen, y analizar éstos a 
la  luz de las experiencias que la  lucha 
y la vida han proporcionado, especial­
mente en estos once m eses de g^uerra 
antifascista. Y  con la orientación mar- 
x ista  que gu ía a  nuestra U. G. T., sa­
car las conclusiones adecuadas para  ifn- 
primir una renovación en el sistem a de 
organización sindical que los momentos 
actuales exigen.

L a  U . G. T. tiene una orientación niar- 
x ista  que tiene que ser mejorada, y tam­
bién su estructura orgánica debe serlo, 
puesto que estam os de acuerdo con el 
concepto stalin ista de que «una buena 
línea política debe estar acom pañada de 
una buena organización p ara  que sea 
eficaz».

J .  B . M.

Ayuntamiento de Madrid
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UNA TAREA PARA LOS SINDICATOS
Por A LFO N SO  OLID

Es  ju sto  reconocer quo ante la  cantidad de trab ajo  que pesa sobre los hombros 
de la  dirección de determinados Sindicatos con motivo de e sta  situación de gue­
rra» que, como todas ellas, infunden desórdenes y desconcierto, impiden el nor­
m al funcionamiento de todos los organism os activos que sufren y padecen la 
m ism a; pero cuando se tra ta  de gu erras duraderas como la nuestra, estos or­
ganism os tienen como misión imprescindible ir  organizando los resortes que les 
han de conducir por el camino de la  victoria sobre sus adversarios.

Uno quizá de los organism os que le corresponde una gran  parte de e sta  mi­
sión son los Sindicatos de industria, y si éstos no están  a  la  a ltu ra  de la s  circuns­
tancias históricas en que viven, ha fallado una de la s  m ejores palancas; y por 
esto es por lo que en form a clara  y sencilla señalo una de la s  ta rea s un tanto 
olvidadas por parte de los Sindicatos y que por su im portancia puede el dia de 
m añana costam os caro. H ace fa lta  que hoy d ia sientan los Sindicatos una mayor 
preocupación para llevar a  efecto una de la s  tareas im portantísim as que tienen 
que realizar los m ism os, como es la  de prestar una m ayor atención y acercam ien­
to hacia la  juventud gloriosa, que con su  gesto  heroico y  dinámico e stá  escri­
biendo en la s  páginas de la  ÚDstoria de E sp añ a la  digniñcación de la  m ism a, y 
que quizá sea  difícil superar por algún otro pueblo.

U na de nuestras m ás gloriosas organizaciones juveniles de la  E sp añ a leal ha 
lanzado p ara  la aprobación por nuestro Gobierno de Frente Popular los «diez de­
rechos» o reivindicaciones de la  juventud, de e sta  juventud que h asta  estos ins­
tantes sólo se le ha pedido sacriñeios y abnegación, cosa que ha sido altam ente 
cumplida h asta  el momento presente, no sólo en los frentes de batalla, sino tam ­
bién en el frente de la  producción. Insisto  en que una de la s  tareas fundam enta­
les de los Sindicatos es la  de ayudar a  que se a  un hecho la  concesión de estos 
derechos, que bien ganados los tienen. E s  preciso que los Sindicatos ayuden a  esta  
juventud a  canalizar la s  falanges juveniles en tom o a  la s  brigadas de choque p ara  
un m ayor rendimiento en la s  fuentes de la  producción, y  pedir para aquellos que 
se  destaquen que puedan ir a  los centros que les perm ita prepararse convenien­
tem ente p ara  el m añana.

O tra de las ayu d as que se  le puede p restar a  la  juventud por medio de los 
Sindicatos es la  creación de clubs de fábrica, que, convenientemente respaldados, 
puedan recoger a  todos los jóvenes p ara  que después de la s  duras faen as del trab a­
jo  puedan encontrar un sitio apacible y alegre donde sa tisfacer sus deseos depor­
tivos, artísticos, culturales y  técnico-profesionales. A  su vez, estos clubs servirán 
p ara  desarrollar dentro de los m ism os una labor de educación social, por medio 
de la cual puedan los jóvenes comprender la  extraordinaria im portancia que para  
ellos tienen los Sindicatos de su s respectivos oficios.

H ace fa lta  que hoy dia ex ista  m ayor celo p ara  el aprovechamiento de los 
técnicos, para la  capacitación de nuestros jóvenes, e ir  poco a  poco formando los 
Cuadros técnicos que puedan m añana complementar y consolidar nuestro triunfo; 
y  si los Sindicatos no sienten e sta  preocupación de ir  moldeando con moldes nue­
vos a e sta  generación, podremos triunfar a  m edias, y digo a  m edias, porque a  nues­
tros enemigos no se  les vencerá sólo en las trincheras; el vencimiento de éstos 
se  complem entará disponiendo en el m añana de aquellos elementos que por su 
preparación y su capacidad y por su  fervorosa adhesión hacia el nuevo régimen 
ayudaron a  consolidar nuestro triunfo.

No es posible, insisto, que por e sta  despreocupación de los Sindicatos dejemos, 
en m anos de gentes extrañ as la  reconstrucción mencionada. H ay  que dejar esta  
despreocupación a  un lado p ara  poder prestar la  ayuda imprescindible y  necesa­
ria a  e sta  juventud, que s i hoy d ia siente indiferencia hacia los Sindicatos e s  por­
que éstos no han sabido todavía acercarse  a  las m asas de la  juventud en 
ayuda de sus intereses culturales y  profesionales, y quizá esto  sea  el motivo que 
im posibilita el que nuestros jóvenes sientan en lo m ás profundo de su  cuerpo el 
anhelo de ir a  elaborar con una buena comprensión en pro de esto.

E s  preciso que los cuadros sindicales que se  cobijan bajo la  bandera gloriosa 
de la  Unión General de Trabajadores sientan con emoción la  necesidad de ayudar 
a  e sta  juventud, que necesita un conocimiento y  im a experiencia, y é sta  nadie me­
jor que los hombres que la  habéis adquirido en vu estras luchas en contra de las 
clases patronales, podéis ponerla al servicio de la  juventud, con v ista s  a  que 
é sta  no s ig a  un camino y derroteros falsos.

Hoy se  pone como tope o argum ento el que, como estam os en guerra, no se 
puede prestar, según algunos, determ inada atención en lo que concierne a  los 
puntos de v ista  aqui expresados. L o s que a sí piensan padecen un error de bulto, 
puesto que no se  dan cuenta de que a  través de una gran  labor de educación se  
puede gan ar una b a ta lla  a  nuestros enem igos; de nada serv iría  el tener un gran  
E jército  con espíritu combativo si este  E jército  no e stá  respaldado por una re ta­
guard ia que sienta la  preocupación de preparar aquellas energías que puedan 
poner en práctica el desarrollo económico e industrial, como poder poner en m ar­
ch a todas las directrices de profundo fondo y contenido social.

A sí, pues, e s ta  ta re a  deben tenerla en estim a nuestros Sindicatos, p a ra  que la  
Juventud deje de sentir indiferencia hacia los m ism os y  vea la  ayuda prác­
tica y eficaz que perm ita a  toda e sta  juventud heroica y abnegada replegarse a  
los Sindicatos que se  agrupan b a jo  la  gloriosa central U . G. T.

Un problema trascen­
dental

E L  P A P E L

Nota para la Prensa
E l d ía  6 ha quedado constituido el 

Comité de Enlace Sanitario, compuesto 
por los cam aradas Antonio Barroso, F é ­
lix Beltrán  y  Francisco A rm as, por los 
Grupos Sindicales Socialistas, y Guiller­
mo Luna, Je sú s  G arcía C arretero  y 
Luis Sáez -por los Grupos de Oposición 
Sindical Revolucionaria.

L a  m ayor cordialidad reinó en esta  
prim era reunión.

Nuevamente el problema del papel tie­
ne caracteres de extraordinaria g rav e­
dad, amenazando, por su  fa lta , con la 
desaparición de la Prensa madrileña.

Por ta l motivo ha desbordado 'a s  fron­
teras de la  industria y de la s  organizp- 
üionea gráficas p ara  invadir el cam po de 
la  opinión pública.

P a ra  nadie es un secreto— y  murfco 
menos p ara  quienes tienen la  responsa­
bilidad de dirigir el pais y el E jérc  to 
hacia la  victoria —  que la  Prensa y la  
propaganda son arm as im portantísim as 
en la  lucha de liberación nacional quf 
el pueblo español sostiene.

y  es en estos instantes, en que este m e. 
dio de combate se  hace m ás necesario, 
cuando e sta  fa lta  de papel cobra su  m a­
yor agudeza, sobre todo en el em plea­
do p ara  los rotativos.

P a ra  algunos que no han comprendí • 
do lo anteriormente expuesto, la  solu­
ción del problem a es bien sim plista : se 
suprimen periódicos. E sto  lo dicen espe­
cialmente pensando en los que se pu­
blican por organism os civiles y  m ilita 
res. A rguyen que hay exceso de publica­
ciones.

N osotros mantenemos que esto es fal 
so. Y  no lo hacemos guiados por egoís­
mo profesional, sino porque creemos que 
en el campo de la  propaganda de gue­
rra, de la  orientación técnica y poUtica 
no hay nada excesivo. Lo que hay es m u­
cho sectarism o y— ¿por qué no decir­
lo ? —irresponsabilidad. E stam os en con­
tra, por principio, de m atar la  iniciati­
va de nadie, sobre todo cuando é sta  be­
neficia a  la  cau sa que defendemos, y  mu­
cho m ás de que desaparezca algún dia­
rio, ahora que tan precisos son en la  re­
taguardia.

En M adrid existen tre s fábricas de p a­
pel, que con combustible y  m aterias pri­
m as pueden resolver localmente el pro­
blem a: pero en el resto de España, con­
cretam ente en Cataluña, hay posibilidad 
de producir todo lo que es necesario pa­
ra  cubrir la s  necesidades de toda la  in­
dustria. Y , lo que es m ás fundam ental: 
hay m aterias prim as suficientes por el 
momento.

Lo que hace fa lta  es que por el Go­
bierno se  dicten las órdenes necesarias, 
nacionalizando y declarando industria de 
guerra la  producción del papel. Con ello 
se  acabaría  con «monopolios» que p'i.-ju- 
dican a  toda una industria y ponen pe­
ligro a  unos factores tan  importantes, 
como y a  se  ha dem ostrado que son la  
Prensa y la  propaganda, y que sólo, be­
nefician a  un determinado sector.

Puesto  que en M adrid hay posibilidad 
de fabricación, debe tender a  que no 
falte  papel, ya que sólo es cuestión de 
transportar el carbón y la  p asta  que pa­
ra  ello se precisa, y  eso queda resuelto 
con cuatro o se is  camiones.

Pero s i hubiera—que no la s  hay—m a ­
yores dificultades, debe recurrirse a  un 
reparto equitativo del papel para  que 
en Madrid—precisam ente en Madrid— no 
falte y  se  acabe con lo que sucede: que 
m ientras aquí hay que reducir h asta  lo 
inconcebible las ediciones de los diarios, 
en o tras provincias los periódicos se  pu­
blican con ocho y  doce páginas, ho p ara  
dar m ás información, sino p ara  publicar 
grandes cantidades de anuncios comer­
ciales.

Creemos que como lo señalado p ara  el 
papel continuo se  puede hacer extensi­
vo a l papel plano de impresión corrien­
te, s i hay que hacer restricciones, és­
ta s  deben se r  para  todos, no para  unos 
pocos.

Antonio SAN CH EZ

REPORTAJES

EL FERROCARRIL DE LA V IC TO R IA
E l coche, insaciable, v a  tragándose 

los kilóm etros a  puñados. Ante nuestra 
v ista  cruzan velozmente—cruzamos nos­
otros ante ellos— cam pos inmensos con 
su s m atices verdes, pardos, ocres...

L legam os a l pueblo, que es pequeño 
y e stá  polvoriento y comido de m oscas 
como tantos otros pueblos de España. 
E l coche se  detiene en la  plaza— ûn es­
pacio irregular abierto entre casucas 
blanquecinas—, y Ruiz, el fotógrafo, nos 
gu ia h asta  un buen am igo suyo. Se  tra ­
ta  de Jo sé  Pelayo Luque, practicante 
sanitario, que a l frente del botiquín de 
urgencia y secundado con todo entu­
siasm o por Víctor G arcía Laxa y Pedro 
Touceda, viene desarrollando una m ag­
nífica labor profesional por todos estos

— Si, estoy m uy contento de los com­
pañeros que dirijo. Todos buenos trab a­
jadores y sinceros cam aradas. Al prin­
cipio— no o s lo quiero ocultar—me en­
contré oon bastantes vagos y otros que, 
por no tener la  menor costumbre de 
e stas tareas, no rendían lo suficiente; 
pero ahora y a  es o tra  cosa.

__• ?
—^Las obras van m uy bien; m as po­

drían superarse notablemente s i tuvié­
ram os m ejor u tila je  y m ás abundante. 
Claro que desde el encargado general, 
Jo sé  Bernardo, h asta  el último peón, 
todos procuram os suplir las deficiencias 
m ateriales, pensando en la  enorme Im­
portancia que este ferrocarril tiene pa-

m
m .

m
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Un ta jo  de la s o b ras que han de  unir Levante y  e l M adrid  victorioso

contornos, de acuex-do con las instruc- 'i 
clones recibidas d e l  capitán  médico 
Carlos Cambón y el teniente ayudante 
Blas.

Pelayo—según  todos le llam an con 
cariñosa fam iliaridad—se  pone inmedia­
tam ente a  n uestra disposición, y, orien­
tados por él, comenzam os a  tom ar no­
ta s  p ara  e l reportaje.

Vemos prim ero la s  cocinas en pleno 
funcionamiento, pues y a  está  su  res­
ponsable, el cam arad a Francisco Rico, 
preparando la  comida del mediodía pa­
ra  los obreros: un apetitoso guiso  de 
garbanzos y  carne, que luego se  repar­
tirá  en abim dantes raciones.

D espués visitam os la  carpintería, en 
donde se  trab a ja  principalm ente repo­
niendo los astile s rotos o  dem asiado 
viejos de palas, picos, etc., y  la  fragua, 
llena de estrépitos y  ch ispas argentadas.

Por fin, Pelayo se  ofrece a  acom pa­
ñarnos a  uno de los ta jo s, no muy 
apartado  del pueblo, en im a a ltu ra  cal­
cinada por el so l de fuego que en estas 
horas cae  verticaim ente borrando del 
suelo toda c lase  de som bras. E l mismo 
—siem pre cordial—nos provee de anchos 
som breros de paja , y emprendemos el 
camino, tortuoso y cuesta arriba.

Y a estam os en e l ta jo . Allí todo es 
actividad y  esfuerzo físico, a  p e sa r  del 
intenso calor que nos envuelve. Pelayo 
nos presenta a l capataz Joaquín  Santos 
— û n  sim patiquísim o portugués, p o r  
cierto— , y  nosotros le  hacem os varias 
preguntas, que él v a  respondiendo con 
la  firme seguridad que d a  el conocer 
perfectam ente su  oficio.

UNIDAD EN EL EJERCITO DE LA PRODUCCION
xuiitre las m uchas experiencias que 

la  guerra nos e stá  legando, sobre­
sale é sta : L a  unidad es posible y 
de fácil realización entre los que 
tienen intereses comunes. E  intere­
ses comunes tienen por excelencia 
los trabajadores, piensen como pien­
sen y militen en la  organización o 
partido que sea.

¿ Podía plantearse el o b r e r o  
anarquista o socialista el problema 
de dejar al fascism o dueño del cam ­
po, de no combatirle por el hecho 
de que ya estuvieran combatiendo 
l o s  com unistas? ¿Podían  hacer 
otro tanto  los comunistas en el ca­
so inverso? No podía ser. Sucedió 
todo lo contrario. Obreros de dis­
tin ta ideología tomaron las arm as 
con el mismo entusiasm o y con la 
m ism a idea fija : derrotar al fa s ­
cismo.

En las trincheras han luchado y 
luchan juntos, co-gidos de la mano, 
trabajadores de distinta ideología, 
definido así porque pertenecen a  or­
ganizaciones y partidos diversos. 
En  el fondo, el mismo ideal anim a 
a  todos.

Hemos hecho un gran Ejército. 
¿ Se ha tenido en cuenta p ara  for­
m arle cuál era el pensamiento de 
cada uno de su s componentes? No. 
Sólo se  ha pedido que todos estuvie­
ran unidos por el común denomina­
dor de an tifascistas. Y, sin em bar­
go, ha resultado una unidad mono­
lítica, com pacta y fuerte como el 
acero.

De este E jército ha de tom arse el 
ejemplo para  trasplantarlo a  todas 
la s  m anifestaciones sociales y  polí­
tica s  de la  sociedad que estam os 
forjando a  fuerza de sangre y de 
sacrificios de nuestro pueblo. Uni­
dad indestructible. T rabajo  acorde 
y con ritmo de millones de moto­
res.

Unidad, sobre todo, p ara  cons­
truir los m ateriales de nuestra de­
fensa y los instrum entos de nues­
tra  creación. T area  es ésta  en la  
cual juegan el papel de prim er or­
den los Sindicatos. De su unidad 
interior hemos de esperar los m ás 
ópimos frutos. E s  una tarea de 
guerra. Si ésta  hubiese sido abor­
dada con la  prem ura con que se 
aborda el envío de refuerzos a  una 
p o s i c i ó n  seriam ente am enazada, 
otros hubiesen sido los resultados a 
la  hora de ahora.

No hubieran faltado en nuestras 
trincheras la  carga de nuestros ca­
ñones, ba las para  los peines de nues­
t r a s  am etralladoras y  de nuestros 
fusiles. Y  precisam ente en el ins­
tante en que esto no nos fa lta  es 
cuando podemos decir que hubo mo­
mentos trágicos en que había que 
proceder en el gasto  de nuestros 
proyectiles mucho m ás meticulosa­
mente que los hambrientos en la  
distribución de su  peculio. Madrid 
ha llegado a  encontrarse, en los 
días rojos de sangre y de fuego de 
su defensa, con una cantidad insig­
nificante— ni siquiera se podían con­
ta r  por decenas de m illares—de mu­
niciones de fusil. ¿F u é  esto culpa 
de los S indicatos? No afirmemos de 
m anera rotunda. Ahora bien: sí hay 
que decir que una de las causas ra­
dica en la  fa lta  de unidad interior 
en los Sindicatos.

Unidad que no es simplemente el 
reconocimiento de que nada funda­
mental nos separa. Unidad que es, 
sobre todo, reconocimiento de que 
por nuestro trabajo  la causa de los 
trabajadores y del pueblo ha de sa ­
lir beneficiada. Y  de la m isma m a­
nera que la unidad de los afiliados 
a  los diversos Sindicatos y a  los di­
versos Grupos de los Sindicatos es­
t á  realizada p ara  un objetivo con­

creto en el E jército, asi es preciso 
que se h aga  en los frentes de la  
producción.

Unidad de socialistas y  comunis­
ta s  en un mismo Grupo de Orien­
tación sindical en el seno de los 
Sindicatos. Unidad de los Sindica­
tos de la  U. G. T. y de la  C. N . T., 
pero siempre teniendo en cuenta la s  
necesidades de la  guerra y  de la 
revolución. E s  decir, sobre la base 
de program as concretos, claros, que 
signifiquen un mandato de obliga­
torio cumplimiento p a r a  cuantos 
realizan la  unidad.

En  la  guerra, todos tenemos mu­
chos deberes y m uy pocos derechos. 
Que sea  é sta  la  idea fija  de cada 
Sindicato. Que de la  m ism a mane­
ra  que un jefe  de un Cuerpo de 
E jército  o de una División ordena 
a  su s fuerzas la  conquista de una 
posición y las fuerzas inician la ope­
ración sin reparar en los peligros, 
así los Sindicatos, cuando el Gobier­
no de la  República les ordena in­
tensificar la  producción, trab a jar 
cuantas horas sean necesarias, sin 
pensar en la remuneración ni en el 
descanso, E S  PR EC ISO  QUE NO 
S E  ESC U C H E UN A PRO TESTA , 
QUE NO S E  O B SER V E U N  SOLO 
ACTO D E IN D ISC IP LIN A  QUE 
NO T E N G A  S U  INM ED IA TA  
SANCION.

P ara  esto ha de servirnos la uni­
dad en el interior de los Sindica­
tos y también la  unidad entre di­
versos Sindicatos. P ara  considerar 
que ha pasado ya el periodo en que 
había «m ilic'anos» de la produc­
ción para pasar al período actual, 
en el que todos los trabajadores son 
«soldados del E jército regular» que 
operan en los frentes de la produc­
ción.

M . NAVARRO
B A L L E ST E R O S

r a  la República, y sobre todo p ara  M a­
drid. E llo  nos hace confiar en que cada 
día han de venir m ás traoajadores a  
ofrecem os su s  brazos como eficaz co­
laboración a  e sta  emi>resa tan  trascen­
dental en estos momentos.

M ientras hablamos, suenan estam pi­
dos y surgen  hum aredas aquí y allá. 
Son barrenos que cumplen su  pujante 
m isión de atran car grandes bloques pe­
dregosos y precipitarlos ladera abajo.

Tornam os a l  pueblo— ahora descen­
diendo por entre ásperos vericuetos y 
m atas resecas— , y  después de beber un 
vaso  de vino blanco, frío  como la  nieve 
— bien ganado, a  nuestro juicio— , nos 
despedimos afectuosam ente de este ex­
celente cam arada Pelayo, a  quien ya 
tenem os que agradecerle tan tas aten­
ciones.

Y  de nuevo en el coche, emprendemos 
la  vuelta a  la  ciudad, un poco cansados 
ciertamente, p e r o  satisfechos también 
de haber contemplado de cerca—aun­
que sólo h aya sido en un sector— las 
obras de este  nuevo ferrocarril, cuyo 
ritm o de construcción es preciso acele­
r a r  h a sta  el m áxim o s i  queremos que­
den pronto resueltos p a ra  M pirid  mu­
chos problem as vitales, estando, indu­
dablemente, en prim er lugar el del 
abastecim iento.

A . S.

X

T rab a jad o re s del ferrocarril 
en construcción

(/

Segunda lista  de donativos pro Confe­
rencia de las O. S . B .

Sum a anterior..................  1.009,85
Grupo O. S. R. de Trabajado­

res del Comercio..................... 109,00
Idem de T elégrafos...................  12,00
Idem de M etalúrgicos...............  580,00
Idem de Servicios Auxiliares

de Espectáculos Públicos.... 100,00 
Sector Oeste del P. C., por ven­

ta  periódico U N ID A D ............ 18,00
Grupo Construcción (P intores). 50.00
36 Brigada m ix ta........................  200,ÍH)
C. de Em presa del P. C., Sec­

tor S u r ........................................  100,00

T otal .................................... 2.178,85

NOTA.— Se ruega a  los cam aradas ad­
m inistrativos procuren activar la  en­
treg a  de los donativos pro Conferen­
cia, ya que sólo nos separan  breves días 
para  su  celebración.
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Las diez reivindicaciones de la juveniud
combatiente

Por F E L IP E  M. A RC O N A D A

Hace unas sem anas que la  Comi­
sión ejecutiva de la  J .  S . U., por boca 
¿e  su secretario, cam arada Carrillo, 
lia planteado ante la  joven geiu ra- 
ción de nuestro país diez reivindica­
ciones que resumen una aspiración 
hondamente sentida por toda la  ju ­
ventud combatiente.

Pocas voces se  han alzado en con­
tra  de ellas porque nadie, honrada­
mente, puede e star  frente a  unos de­
rechos logrados a  costa  de ríos de 
sangre. Sin em bargo, algunos han 
c it iu j que las diez reivindicaciones 
son un premio que, por su  b u e n a  
aplicación, se d a  a  nuestra heroica 
juventud; y no se  tra ta  d j  prem iar 
nada, sino de dar lo que se  ha con­
quistado, de poner en manos de la 
joven generación los derechos que en 
la  lucha ha conseguido, derechos que 
reflejan en e sta  e tapa da nuestra lu­
cha el carácter popular de nuestra 
revolución, puesto que son reivindi­
caciones no p ara  e sta  o la  otra cap a  
de la  juventud, sino p ara  todos los 
jóvenes que de diferentes form as 
contribuyen a  la  v ictoria de nuestro 
pueblo sobre los invasores.

D urante un año— el año que va 
transcurrido desde que comenzó la 
guerra—la  juventud h a  pasado por 
la s  m ás duras pruebas, y de ellas 
salió triunfante, poniendo por delan­
te no los intereses m ateriales, sino 
los intereses generales del triunfo, 
porque sab ía  que aunque no disfru­
tase  de lo conquistado, la  razón y  la 
fuerza del fu sil que em puñaba g a ­
rantizaban su  disfrute posterior.

¿C u án tas pruebas de abnegación, 
sacriflcio y heroísmo h a dado nues­
tra  juventud? L a  historia de nuestra 
lucha e stá  llena de páginas brillan­
te s ; en cada uno de los mil com ba­
tes los jó I-enes han superado su he­
roísmo, su  abnegación y su  sacrificio, 
no sólo porque es una condición de 
la  juventud española, sino porque to ­
d as las organizaciones juveniles han 
pedido y exigido que en la  lucha y en 
el trab ajo  cundiesen e sas  condicio­
nes. Hemos exigido sacriflcio y he­
roísmo y lo seguirem os exigiendo.

Pero hoy, cuando tan tas y tan  pro­
fundas transform aciones ha sufrido 
la  situación, y  cuando hemos levan­
tado io que el 18 de julio se  derrum ­
bó, y cuando hamos forjado nuestro 
gran E jército  popular; cuando hemos

U. R. S. S.

Rápidas impresKtnes de un viaje
logrado enormes conquistas demo- 
crá íica s que aseguran  el proceso a s ­
cendente de conquistas m ayores, no 
queremos q u j la  juventud vea limi­
tad as su s aspiraciones; queremos que 
comience a  disfrutar, de una m ane­
ra  legal, lo que y a  tiene en su s m a­
nos. He aquí el fundamento de las 
diez reivindicaciones que la  J .  S. U- 
pide sean concedidas sin regateos a  
nuestra m agnifica juventud.

No es mi propósito en trar a  des­
arrollar el porqué de cad a  una de 
e stas diez reivindicaciones. C ada jo ­
ven que las conozca— y las conoce 
ya toda la  juventud— sabe bien que 
le afectan  directam ente y  que reco­
gen, tanto p ara  los jóvenes soldados 
como p ara  los jóvenes obreros y toda 
la  juventud, las ilusiones sentidas en 
estos m eses de lucha contra el f a s ­
cismo invasor, y fueron ilusión ac a­
riciada an tes del 18 de julio.

E l Gobierno del Frente Popular 
concederá, seguro, estos derechos a  
la  juventud combatiente. P or algo es 
el Gobierno de la  juventud. Sin em ­
bargo de que el Gobierno las v ay a  a  
conceder y  que sean concedidas sin 
«lucha», no lim ita la  actividad que 
en torno a  ellas ha de hacer la  ju ­
ventud fimdamentalmente p a ra  lo­
g ra r  desarrollar y  organ izar el es­
píritu  de unidad que v ibra en todos.

L a  J .  S . U., a l ofrecer e sta  pers­
pectiva de mejoramiento m aterial y 
en todos los aspectos, no lo ha hecho 
exclusivam ente para  su s afiliados; lo 
h a  hecho p ara  todos los jóvenes de 
diferentes ideologías, porque todos 
han contribuido c o n su  esfuerzo a  
lograr e sa s  diez reivindicaciones, que 
tam poco significan un anticipo de lo 
que nos corresponde por n u e s t r a  
aportación a  la  victoria que el pueblo 
español e stá  forjando; p o r q u e  no 
pensam os en el botín, sino en la  vic­
toria  de la  guerra y la  revolución 
popular.

Y  como este  comentario seria  b a s­
tan te  largo, sólo diré que los Sindi­
catos pueden ayudar de una m anera 
p ráctica a  los jóvenes a  d isfru tar de 
esos derechos, porque su  esfuerzo, 
unido a l de la  juventud, acelerará 
el momento en que plenamente po­
drán gozar de e sa s  diez reivindica­
ciones, que harán a  nuestra joven ge­
neración m ás abnegada y m ás he­
roica.

/:// id retuíiunrdia, la mujer 
h ahaja para ei Ejército

Llegam os a  la calle de Zurbann. E l 
palacio es amplio, lujoso, y e stá  lieiiO 
de luz esplendorosa, que penetra por eus 
anchos ventanales.

Antes, este edificio e staba  habitaiio 
por no sabem os qué condesa o m arquesa, 
y  sus bellos salones sólo cobijaban el 
ocio y quizá el aburrimiento. Ahora, ba­
jo  sus altos techos, se agrupa un en­
jam bre de m ujeres que trabajan  afan>- 
sam ente durante todo el día en la  con­
fección de prendas p ara  los soldados.

— ¿D esde cuándo funcionan estos ta ­
lleres ?

—Desde agosto último, puede decirse, 
que es cuando conseguimos proveernos 
de m áquinas y  otros utensilios suficien­
tes p ara  la labor de unas sesenta com ­
pañeras.

— Y ahora, ¿cu án tas so is?
— Ochenta y tan tas. Y  aun esperarr.os 

llegar a  ser en breve muchas m ás, pue.i 
como el Sindicato nos orienta con todo 
acierto, cada día vam os organizando m e­
jo r  el trabajo.

— ¿Q ué clase de prendas confeccio­
n áis?

—Al principio hacíam os monos, pan­
talones, am ericanas, chaquetas canadieri- 
ses, etc. Lo que precisaban nuestros mi­
licianos. Pero como al constituirse el S in­
dicato de Industria cada tarea le fué 
encomendada al oficio respectivo, no.3- 
o tras nos encargam os de hacer cam isas 
y calzoncillos principalmente.

— ¿D e qué modo se desarrolla la  pro­
ducción?

— Prácticam ente, en form a intensiva, 
8i se  tienen en cuenta las c ifras totales 
por semana. En  detalle, claro es, no to­

das la s  compañeras rinden igual. L a s  hay 
que ponen su esfuerzo máximo en la  la ­
bor y hay o tras—menos, por fortuna— 
que no dedican el mismo interés a  lo que 
hacen. Pero confiamos en que, poca s 
poco, irán  comprendiendo las menos ac ­
tivas que el deber de la s  m ujeres aati- 
fasc istas, en estos momentos tan  d«;lo 
rosos p ara  E spaña, es p restar su d e J  
dida ayuda sin titubeos ni perezas.

—Y  de cuestiones sindicales, ¿qu é  me 
decís ?

— Que aquí, por pertenecer todas a  la 
U. G. T., no existen, desde luego, discre­
pancias en ese aspecto. Ahora bien: ocu­
rre algo que es— ¿por qué no decirio?— 
muy desagradable. N os referim os a  la 
apatía, m ejor dicho, indiferencia de b as­
tantes compañeras hacia las cuesti'.mes 
de orden sindical que nos afectan. Y eso 
no debiera ocurrir, pues si todas estudiá­
sem os y discutiéram os nuestros peculia­
res problemas, podrían ser m ás fácil­
mente resueltos, en bien de nosocra'? 
m ism as.

—Eso podrá irse corrigiendo s i pro­
curáis hacerles comprender una y otra 
vez cuáles son sus derechos y sus debe­
res de trabajadoras, como m ilitantes de 
una organización proletaria.

—Y a  lo realizam os. Y  continuaremos 
sm descanso h asta que todas posean una 
perfecta conciencia de clase.

— ¿Q ué opináis aquí del Partido Uni­
co m arx ista?

— Que ya debiera e star  const'.tu.do, 
puesto que lo desean la inmensa mayo • 
: i a  de los socialistas y de loa coma-us- 
tas. P or nuestra parte, podemos oeciros

Nunca, en ningún caso, se  me ha 
presentado una dificultad como la que 
ahora me agobia cuando trato de 
trasladar a  las cuartillas las impresio­
nes experim entadas en raí viaje por la 
Unión Soviética. Dificultad de orden 
m aterial, por supuesto; imposibilidac 
de p lasm ar en tan breve espacio las ob­
servaciones y las enseñanzas de un mo­
vimiento revolucionario que causó estu­
pefacción en el mundo, curiosidad m ás 
tarde y admiración después. A dm ira­
ción, s í; admiración a  los que comba 
tiendo el movimiento calificaban de irrea­
lizables las aspiraciones de los proleta­
rios rusos, y admiración a  los que co­
mulgando con su s m ism as ideas veían 
convertido en realidad tangible lo que 
en lo íntimo de su s conciencias no con­
sideraban hacedero sino a l cabo— qui­
zás— de m uchas centurias.

No sería difícil la  tarea si se tra ta ra  
de resum irla con una so la  fra se : «L a  
Unión Soviética fué un tiempo la  van ­
guard ia del proletariado mundial; hoy 
es la  m eta.»

N ada m ás concreto ni m ás expresivo; 
pero yo mismo advierto que p ara  los 
vacilantes, p ara  los escépticos o sim ­
plemente p ara  los curiosos e s  un con­
cepto dem asiado amplio, dem asiado v a ­
go, aunque se a  exacto, y que precisa­
rían  m ás detalles, algo que afectando 
directam ente a  su  ser, a  lo que pueda 
constituir el nervio de sus propias a s ­
piraciones, les ponga de relieve cuáles 
fueron los triunfos conseguidos, en los 
que se a  factible sustentar de una m a­
nera inconmovible lo anteriormente di­
cho con carácter de axioma.

Y  aunque s i lo dem ostram os pierde 
— naturalm ente— tal carácter, con el 
fin de que de una vez p ara  siempre pue­
da serlo, daré, con la  brevedad que im ­
ponen la s  circunstancias, algunos datos 
precisos.

E n  cualquier p aís de régimen capita­
lis ta  existen p ara  los trabajadores los 
fan tasm as torturadores del paro, de la 
enfermedad, de la  invalidez y  de la 
vejez.

En  la  Unión Soviética ta le s fan tasm as 
han desaparecido por completo. E s  ab ­
solutam ente imposible una situación de 
paro, que tiene siempre su  origen en 
la s  especulaciones del capital, en la  si­
tuación del mercado, en la  de los cam ­
bios y  en otra  serie de cosas inventadas 
a  la  m ayor gloria y  beneficio de los que. 
poseyendo en su s manos los medios de 
producción y  cambio, los han convertido 
en instrum entos de su  provecho perso­
nal; y, naturalm ente, como en la Unión 
Soviética se  hallan en poder de la  c la­
se trabajadora, los beneficios redundan 
únicamente en el pueblo.

A sistencia social—en toda la  exten­
sión del concepto —  asegu rad a gratu i­
tam ente; salarios remuneradores y reti­
ro garantizado a  los cincuenta y cinco 
años para  los hombres y  a  loa cincuen­
ta  p ara  la s  m ujeres, hace que los ciu­
dadanos soviéticos disfruten plenamente
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F áb rica s  soviéticas

de la  vida, sin  preocupaciones, sin te­
mores, y trabajen  alegremente, con l£ 
confianza de que cuanto m ás producen 
m ayor ha de ser el bienestar de que 
gocen.

Esto , y  a  grandes rasgos, por lo que 
se refiere al aspecto puramente m a­
terial.

Por lo que afecta  directamente a  la 
expansión espiritual, no son menores las 
ven tajas conseguidas.

L a  instrucción e s  obligatoria y  g ra ­
tuita, permaneciendo los niños desde loa 
ocho h asta  los quince años en las escue­
las, donde reciben im caudal de cultura 
que p ara  sí quisieran muchos de los que 
combatiendo a  la  Unión Soviética no 
saben m ás que an atem atizarla  sistem á­
ticamente, sin haberse parado jam ás a 
considerar oue hace veinte años tenían 
un 85 por 100 de analfabetos y hoy no 
e s  posible hallar ni en la  ciudad ni en 
el campK) una persona que no haya reci­
bido, cuando menos, estos siete años de 
instrucción.

M ás tarde tienen acceso a  los Insti­
tutos y  a  las Universidades— cuantos lo 
desean— , sin  que haya de costarles ab­
solutam ente nada la  carrera que quie­
ran elegir, y  percibiendo, adem ás, ima 
subvención del Estado, que perm ite a 
todos los estudiantes subvenir a  sus ne­
cesidades.

No hay diferencia de clases, porque 
habiendo comprendido a  tiempo que las 
únicas verdaderas en el mundo eran la 
del que trab a ja  y  la  del que no lo hace, 
han eliminado la  segunda, subsistiendo 
la  única que tiene derecho a  ello: la 
primera.

E L  R E S P E T O  A L  P U E B L O  S O V IE T IC O

Qué es el stajanovismo?
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¿Mi y

L a s m uchachas trab a jan  in can sa­
blem ente

\ que sentiremos una profunda alegría el 
lía  que esa fusión se lleve a cabo.

Dejamos la pluma, y el camarada Ruiz 
th'a unas placas en los distintos Jenar- 
tamentos rebosantes de muchachas bo- 
nita.s y alegres, que entre broma y «ro­
ma cosen sin descanso, formando pirá­
mides de ropas.

A. S.

«C  N  T », en su número del día 25 del 
pasado, publicaba un artículo contra el 
stajanovism o. Y el comentario estaba 
hecho con decii* que su s argum entos no 
son nada originales. E l mismo día en que 
se reunían tres mil sta jan ov istas con el 
cam arada Stalin. el periódico de la  B ol­
sa  de Berlín, el «Berliner Boersezeitung», 
decía que la  situación del proletariado 
soviético empeoraba por momentos y 
que, a  pesar de e sa  m iserable situación, 
los tiranos del Kremlin obligaban a  los 
obreros a  forzar la tarea, inventando el 
movimiento stajanovista . Y  el trabajo  
de «C N T » ha dado lugar a  que la Pren­
sa  fa sc ista  recoja, con la  fruición consi­
guiente, ese ataque.

Ningún obrero español—prescindiendo 
de los «trabajadores» de los «Sindica­
tos» de las Jons— es capaz de su scri­
bir que los gigantescos medios y avan- 
■ ces del país del Socialism o se llevan a 
cabo en contra de los trabajadores, ni 
pueden pensar en que puedan ponerse en 
ninguna ocasión en manos de ios enemi­
gos del pueblo. Y  estam os dispuestos a 
escuchar la  opinión de todos los trab a­
jadores, no im porta la  organización en 
que militen, seguros de que el califica­
tivo de «forzados del rublo» no sale  de 
ninguna boca proletaria p ara  aplicarse 
a  los obreros soviéticos, ni ningún anti­
fasc ista  hablaría de su heroísmo en la 
producción con los términos ruines que 
emplea este  «cam arada», que ha bebido 
su odio antisoviético en la s  m ism as fuen­
tes que la  Pi’ensa alemana.

Y  ese artículo es desafortunado e in­
oportuno desde el principio h asta  el final, 
por una razón m uy sencilla: porque su 
autor desconoce en absoluto lo que es y 
representa el stajanovism o en la Unión 
Soviética, respetable para  todo anti­
fascista , aunque no sea m ás que porque 
esa «furia de forzados» con que se  lleva 
a cabo la producción ha servido y  sirve 
de ayuda fundam ental a  nuestra lucha 
contra el fascism o, como saben perfec­
tamente todos los antifascistas-

E ! cam arada Stalin  decía en la confe­
rencia a que aludimos:

«E l movimiento sta jan ov ista  es un mo­
vimiento de obreros y obreras que se 
fija  como objetivo sobrepasar la.s nor­
m as técnicas actuales, superar las pre­
visiones de capacidad de las Em presas, 
aventajar los planes y balances de pro­
ducción actualmente previstos.»

«E l movimiento stajanovista . como ex­
presión de norm as nuevas, m ás eleva­
das, representa un modelo de producti­
vidad elevada del trabajo, que sólo el So­

cialismo puede dar, y  que no puede dar 
el capitalism o. E sto  es exacto. E l mo­
vimiento sta jan ov ista  ha tenido, ante 
todo, por base el mejoramiento radical 
de la  situación m aterial de los obreros.

«S i en nuestro país hubiera crisis, hu­
biera paro ; si viviéram os de una m anera 
sucia, sin  alegría, no habría en nuestro 
país movimiento stajanovista .

«L a  segunda cau sa de este movimien­
to es la ausencia de explotación en nues­
tro país. Los obreros trab a jan  no para 
los explotadores, el enriquecimiento de 
los parásitos, sino p ara  ellos mismos, 
p ara  su  clase. E l trabajo  en nuestro 
país es una cuestión de honor y de glo­
ria. B a jo  el capitalism o, tiene un carác­
ter privado, personal. O tra cau sa  es el 
establecimiento de una nueva técnica, 
nuevos talleres, nuevo utüaje.

»Pero no se  iría  muy lejos con la  nue­
v a  técnica. Se puede tener una técnica 
de prim er orden; pero s i no hay hom­
bres capaces de dominar esta técnica, 
será  sólo eso: técnica. P ara  que pue­
da dar su s resultados es necesario te­
ner hombres, cuadros de obreros y obre­
ras capaces de ponerse al frente de la 
técnica y de hacerla ir  adelante.»

E sta s  palabras del gu ía  de la  Unión 
Soviética y del proletariado mundial 
bastan  p ara  dem ostrar que, muy ai 
contrario de lo que se  dice en «C N  T», 
la base prim era para  el stajanovism o 
es el bienestar de las m asas.

Buena prueba de ello es el estableci­
miento de la jornada de siete horas en 
bastan tes industrias, ei aumento conti­
nuado de los salarios, que se  refuerza 
con el descenso del coste de los artícu ­
los de consumo, cuyo volumen aum enta 
precisam ente por el movimiento s t a ja ­
novista.

En  lo que se refiere a  nuestro país, 
¿n o  cree ese «docum entado» articu lis­
ta  que un aum ento de la  producción 
basado en un estudio sim ilar del trab a­
jo  serviría bastante p ara  acercarnos a 
la v ictoria? ¿N o  cree que el aumento de 
producción basado en el esfuerzo ince­
sante de los obreros, iniciado ya, es 
conveniente p ara  la gu erra?

En lo que se refiere a  la  U. R. S. S., 
tiene la organización confederal com pa­
ñeros que han visitado este p aís y de 
quienes tom ar informes.

Una form a de stajanovism o es el es­
tudio de 2a  técnica de la agresión y la  
polémica contra los partidos obreros pa­
ra  hacerlos m ás duros empleando el 
mismo o menos papel.
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Aliños de la  R. S. S.
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E l E jército  R o jo

H ay pocas tabernas, pero muchas, 
m uchísimas bibliotecas, en las que a  
nadie se crean trab as ni dificultades p a ^  
estudiar y leer cuanto se le antoje. 
(Véase nuestra flam ante Biblioteca N a­
cional.)

Los museos se hallan constantemente 
abiertos, disponiéndose de personal es­
pecializado, que a  todos los visitantes 
explican aquello que puedan ignorar o no 
comprender. Ni que decir tiene que son 
en todos los casos gratu itos estos ser­
vicios.

E l E jército, a  cuyos m ás altos g ra ­
dos tienen acceso todos los ciudadanos, 
no constituye un castigo  que trunque 
carreras y oficios manuales, ya que en 
él pueden continuar sus estudios y  pro­
fesiones los que en él ingresan.

No existen cabarets p ara  señoritos 
golfos: tampoco existe la  prostitución, 
porque, liberada económicamente la mu­
jer por medio del trabajo, e incorporada 
de una m anera efectiva a  la  vida social, 
ha dejado de ser un objeto de lujo, de 
placer, o una criada «para  todo».

E x iste  gente feliz, gente contenta y 
gente que siente la  alegría de vivir; y 
una juventud que cuando se  le habla 
de o tras latitudes no comprende cómo 
pueden existir trabajadores que con las 
arm as en la  mano o con las p>eores a r­
m as de su desidia y  de su negligencia 
permiten que los opresores traten  de 
imponer aún la  ley caprichosa de sus 
privilegios, absurdos en el m ejor de los 
casos.

E ste  es un resumen cinematográfico 
de un v ia je  a  la  U. R. S. S.

Que la proyección os sea  de provecho, 
cam aradas.

Angel A N TEM

Delegado por la  B rigad a  S ta ja -  
nov a  las fiestas del Prim ero de 
M ayo de este año en la  U. R. S. 3-

Ayuntamiento de Madrid
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L a s m u jeres de nuestro M adrid  se  cap ac itan  p a ra  ocu par los puestos d e  responsabilidad .

Los Sindicatos y la educación N a c i o n a l i z a c i ó n  
técnica de los trabajadores de l o s  transportes

L<os Sindicatos tienen hoy una m i­
sión fundam ental, que es la  de gan ar 
la  guerra. E s ta  consigna, repetida has­
ta  la  saciedad y lanzada en múltiples 
ocasiones por todas la s  organizaciones 
responsables, tom a hoy cuerpo con un 
im perativo m ás acentuado que nunca.

Nadie ignora hoy el carácter de nues­
tra  guerra, como nadie ignora que a  la  
Imprescindible necesidad de gan arla  es­
tá  supeditada toda reivindicación de las 
m asas populares. Luchando por la  gue- 
r ra  se lucha por la liberación de loa 
trabajadores. Ganando la  gu erra  se  g a ­
na nuestra causa. Perdida aquélla, se  
ha perdido, en largos años, la  posibili­
dad de nuestra liberación. E l triunfo 
del fascism o supone la  pérdida de los 
m ejores defensores de la  clase traba­
jadora, la m uerte de los luchadores m ás 
^ n e g a d o s , la  im placable persecución 
de nuestras organizaciones, la  explota­
ción m ás inicua. He aqui por qué nos- 
c^ros repetim os con insistencia la  ne­
cesidad de dedicar todo nuestro esfuer­
zo a  gan ar la  guerra, y a  que luchan- 
00 en esa linea se  lucha por la  cau sa  de 
los trabajadores.

Pronto va a  cumplirse un año de 
guerra. Un año de lucha incesante, en 
Ja que hemos perdido los cam aradas 
m ás abnegados y  m ás valientes. Y  es 
Ojuy necesario que a l cum plirse este 
trágico aniversario todos lo s Sindicatos 
80 pregunten seriam ente s i  hicieron to­
do lo que pudieron por g an ar la  guerra. 
H ora es ya de que ®e h ag a  balance 
de todas la s  actividades desarrolladas y 
í^er con entera ju stic ia  si é stas respon­
dieron en un todo a  la s  necesidades que 
la gu erra  crea, y, s i  no respondieron, 
•apresurarse enérgicam ente a  trazarse  
norm as y tareas que conduzcan al fin 
que todos estam os obligados a  cumplir.

Y a  tenemos suficiente experiencia p a­
ra acom eter las em presas que la  prác­
tica nos ha señalado. Y  una de ellas, la 
que sin d u la  destaca con m ayor fuer­
za, es la  preparación técnica de los t r a ­
bajadores, que a  lo largo  de la  lucha 
han demostrado reunir excelentes cua­
lidades para  adquirir una m ejor prepa­
ración. y  la  educación de cuadros jó ­
venes que, llenos de consciencia revo­
lucionaria, reclaman el honor de ser los 
forjadores de la fu tu ra  industria. L a s  
necesidades im periosas de la guerra exi­
gen un rendimiento m ayor que supla 
Tos brazos de los com batientes y la  
producción que daban la s  fáb ricas que 
hoy están  en poder del enemigo. E sto  
sólo se logra a  costa de un m ejor ren­
dimiento, y éste se  lo gra  a  través del 
perfeccionamiento técnico de los traba­
jadores, que les lleve a  obtener de las 
m áquinas producciones m uy superiores 
a  la s  que de ordinario se  logran.

H an de se r  los Sindicatos los que 
emprendan la tarea  de este m ejora­
miento, haciendo que en la s  propias f á ­
bricas y talleres se  creen escuelas que 
{Treparen a  los trabajadores p ara  la  gran  
tarea de obtener una m ejor producción. 
No negam os que la  educación profe­
sional debe ser obra del Gobierno, pe­
ro no podemos arroparnos en esta  con­
cepción p ara  cruzarnos de brazos, sino 
que hemos de ir a cum plir una misión 
que no puede dem orarse y a  la que hay 
que dedicar todo el entusiasm o que los

tra b a ja d o r»  saben poner en su s  obras. 
Si los Sindicatos ponen entusiasm o en 
esta  labor verdaderam ente necesaria, 
han de encontrar en nuestro Gobierno 
toda c lase  de apoyos y ayudas, que les 
han de perm itir desarrollar e stas ini­
ciativas h a sta  donde se a  preciso.

E s  necesario hacer comprender a  los 
Comités de Em presa que é sta  es una 
de su s tareas, y  bien pronto hemos de 
ver los adm irables resultados que es­
ta s  escuelas dan. Son m uchas la s  fá ­
bricas y  talleres que reúnen excelen­
tes cualidades p ara  dedicarse a  la  en­
señanza.

A  e sta  labor no puede se r  a jen a de 
ningún modo la  organización de técni­
cos de la  industria y  de ingeniería y 
arquitectura, con lo que e sta s  clases 
tendrían el doble valor de unir a  la 
práctica la  teoría indispensable p ara  el 
perfeccionam iento de los alumnos.

Los Sindicatos no pueden olvidar la 
responsabilidad que en la s  horas pre­
sentes tienen, y  han de llevar a  ellos 
la íntim a convicción de que s i en la  re­
tagu ard ia  se  trab a ja  con el mismo en­
tusiasm o y  abnegación que se  lucha en 
los frentes, hemos de ver m uy pronto 
cómo la  industria se  tran sform a y  rin­
de de un modo insospechado.

Pensad que son muchos los trab a ja ­
dores que asp iran  a  calificarse y  que 
sum an m iles los jóvenes de am bos se ­
xos que desean adquirir los conocimien­
tos necesarios p ara  se r  útiles a  la  pro­
ducción. S a tisfa cer  e stas aspiraciones 
debe se r  orgrullo de las direcciones de 
los Sindicatos.

A. SANZANO

H ora es ya de que abordemos este 
problema con la energía que los mo­
mentos exigen. Once m eses llevamos ha­
blando del transporte, y e sta  es la  fe­
cha en que aún no hemos podido dar 
las soluciones ju sta s  p ara  acabar con el 
estado caótico del mismo. Pero ha lle­
gado el momento de que vayam os p rác­
ticamente a  darle solución.

Los acuerdos recaídos en el último 
Pleno de la  Federación Nacional eran  de 
nacionalizar el transporte; pero en este 
sentido prácticam ente se ha hecho muy 
poco. Se ha pensado que con m ilitari­
zar el transporte de guerra se iba a  dar 
solución ju sta  a  este problem a; pero tres 
m eses de m ilitarización nos demuestran 
que, si es cierto que el transporte fun­
ciona algo mejor, no es menos cierto que 
no hemos acabado con el desbarajuste 
del transporte, con los pequeños g^upi- 
tos del mismo, oon los ensayos de socia­
lización.

No podemos seguir m ás tiempo con que 
cada Ministerio, cada Sindicato tenga su 
transporte y h ag a  uso del mismo miran­
do solam ente sus necesidades, o qué m er­
cancías a  transportar son la s  que m ás 
ganancias producen, sin tMier en cuenta 
ninguno de estos grupos la s  necesidades 
de la  guerra.

Por la  existencia de estos 'grupos se 
puede d ar el hecho de que m ientras en 
E.spaña hay transportes suficientes p a ­
ra  las necesidades de la  guerra, no se 
pueda desarrollar con arreglo a l plan 
trazado por el alto m ando...

H ay necesidad de que se  lleven a  la 
práctica lo m ás rápidam ente posible lo*̂  
acuerdos del último Pleno de nacionali 
zar los transportes. Pero que esta  na-

BRIGADAS DE CHOQUE
L a s  brigad as de choque no han rendido ni rinden todo el beneficio que a Ir 

guerra pueden rendir estos órganos de producción, porque no han sido comprerr- 
didos. Desde el principio debióse ad aptar la  industria en general, y en partícula 
la de gfuerra, a  unas sólidas bases económicas. E sto  quiere decir que cada piez: 
producida no debió resultar a  m ayor precio que el que le correspondía. L a  ind.is 
tria m etalúrgica de la  guerra es totalm ente distin ta a  la  industria metalúrgic. 
civil. A  cau sa de esto, a  veces un tornero o un ajustador, ganando m ás que u 
ajmdante, produce menos y a  veces peor. En tiempo normal, en una economi 
capitalista, si un obrero produce m ás de lo que la  costum bre le tiene asignado, I: 
producción aum enta en beneficio exclusivo del patrono, y, en cambio, causa si 
daño a  su clase, y a  que sin duda alguna ha de aum entar el número de parados 
por esto tiene la  malquerencia y las censuras' de su s compañeros. En  nuestra gue 
rra  contra el fascism o, todo lo que hacemos, sobre todos pesa, y todo error o acJcr 
to, a  todos daño o a  todos beneficia; teniendo todo esto en cuenta veam os cóm> 
han de funcionar las brigadas de choque.

E s ta s  brigadas no hay que concebirlas como si fuesen unos pelotones milita 
res que form ados van a  hacer un ejercicio o una operación de guerra ; antes bien 
un obrero de un departam ento, o varios, realizan un trab ajo  de choque en la ptu 
ducción de una determinada pieza; y como han producido m ás y no peor, dei«ei 
cobrar m ás que el resto de su s com pañeros; y como las piezas tienen un valor, e 
precio no aum enta; antes al contrario, se rebaja mucho el gasto  general. A si eni 
pieza la  brigada. Su s componentes se reúnen y discuten las dificultades que i-ii 
cuentran y el modo de vencerlas; al mismo tiempo hacen un trab ajo  de captació 
cerca de todos aquellos cam aradas que están  mejor dispuestos y tienen m ás apti 
tudcs, p ara  que pasen a  form ar parte de ellas, de ta l m anera que las brigadas ti. 
se  debilitan, sino que se fortalecen, y, por emulación, h asta  los poltrones trata< 
de im itarlos. En  e stas reuniones se  dís'cuten las form as de trabajo  y se  consolid.ti 
los adelantos y los progresos, y, en general, todo invento o perfección. E sto s bri 
gadieres de choque serán, por este método, los anim adores de las escuelas de ca 
pacitación, ya que é stas deben empezar en los mismos talleres después de las ho 
ras de trabajo , o a l menos, sin que éste se  altere en lo m ás mínimo; para esto, s 
hará que los que sean capaces de enseñar algo se  sumen a  e sta  tarea, cosa a  1. 
que no pueden negarse, y a  que no tienen justificación desde ningún punto de vista

Miguel GONZALEZ 
De la  O. S. R. de Metalúrg^icos.
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Salida de la  inagotable cantera del 
pueblo, nuestra «P asion aria» puede de­
cirse que es la  síntesis de los valores 
progresivos de todo lo femenino de E s ­
paña. Curtida en la lucha cotidiana, ha 
adquirido un temple tan acerado, que 
ia  hace ser incólume ante las calum nias 
que, con baba rabiosa, lo viejo y podri­
do de la  sociedad la prodigan a  menudo. 
In fatigable trabajadora, no se  am ilana 
por nada. Pertenece al pueblo, y a  éste 
dedica su fructífero trabajo . Combatida 
con saña sangrienta, ha sabido, a  quien 
por no tener una clara idea de ella esto 
hacia, a  veces convencerlos, y a  los que 
no, dejarlos en un papel tan bajo, que, 
impotentes p ara  contradecirla, han te­
nido que callarse  al ver que su s feli­
nos dientes se m ellaban al querer mor­
der la  vida tan  c lara  y límpida de esta  
conocida an tifascista . M ujer que encie­
rra  en su  corazón sentimientos tan rec­
tos, que como ella—puede decirse sin te­
mor a  incurrir en ningún error—hay 
muy pocas.

Desgraciadam ente, aquí, en España, 
hemos vivido nosotras, la s  m ujeres, ba­
jo  una presión que nos tenía som etidas 
al rango de personas de segunda clase, 
con la  única misión de servir de m a­
rionetas a  los enjutos señoritos de la 
«buena sociedad». Y  porque una m u­
jer— «P asionaria», con energía varonil, 
ha alzado su voz contra esto, ¿p o r eso 
es m a la?  S i; m ala para  las que, am pa­
radas en ese bonito título de «buena 
sociedad», cometían impunemente los 
repugnantes hechos; pero no p ara  aque­
llas que, sirviendo de «C elestinas», ca r­
gaban la  m ayor parte  de la s  veces con 
las culpas que su s señoritas, cegadas 
por fuerte aberración erótica, cometían. 
Y  ella, a  pesar de las arrem etidas de 
odio de la s  privilegiadas socialmente, hn 
sabido elevarse, y con su cariño inmen­

so, agru p ar a  su  lado a  las dem ás, que 
son la m ayor parte. H a conseguido, a  
través de días felices y aciagos, hacer 
un bloque gi*anitico que, form ado por 
una m uralla de corazones, será  la  ba­
rrera infranqueable donde se estrellarán  
la s  que aún quieran levantar el antiguo 
tinglado. Buena «P asion aria» ; ¡Cuánto 
has hecho por n osotras! M as no te  pese, 
que tus enseñanzas la s  tendremos siem ­
pre presentes, y la  sem illa que tú  tan 
pródiga has derram ado producirá ios 
frutos que an sias. Tu vida será el espejo 
en que no.s miremos, porque en ti es­
tán refiejadas, como fundidas en un cri­
sol, todas las buenas cualidades, todos 
los buenos sentimientos, los elevados 
pensamientos y, en fin, todo lo bueno 
que la  persona hum ana tiene. En  «P a­
sionaria» se  funde todo eso. Tú, con tu 
diario ejemplo, nos has asom brado. E res 
la  que necesitábam os, la  que ansiába-

'W '

cionalización alcance a  todos los trans­
portes. Que no quede en todo el terri­
torio leal ni un solo vehículo que no esté 
en manos del Gobierno. Y  una vez con­
seguido esto, una vez conseguido que el 
Gobierno pueda disponer de todos los 
transportes que en el territorio leal hay, 
el Gobierno debe m ilitarizarlos. No de­
be quedar en el transporte absolutamen­
te nadie que no esté militarizado.

Y  si hacemos esto; si hacemos que, 
una vez nacionalizados, se h aga  una bue­
na política de coordinación, no ya sola­
mente con el ferrocarril, sino con la  M a­
rina morcante también, habremos conse­
guido darle la s  soluciones ju sta s  a  este 
arduo problema, que tanto preocupa hoy 
a  nuestro Gobierno.

TANTO

m os... Y a  te tenemos. Y a  podemos decir 
muy alto  a  las m ujeres españolas: Va­
mos a  vivir una nueva vida; nuestro cal­
vario ha term inado; viviremos contentas 
y felices. No vam os a  e sta r  relegadas 
a  segundo término y, sobre todo, vam os 
a  ser lib res... Y  todo por ti, «P asiona­
ria». De n uestras g argan tas sólo saldrá 
un grito : ¡«P asion aria»! Y  a l decirle, las 
lágrim as se  nos caerán como a  unas 
niñas...
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